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«[…] La relación entre los medios y la arquitectura es la misma que la que existe entre el 
lenguaje común y la poesía. Del mismo modo, una vez que estos medios se han utilizado 
individualmente, lo anónimo se convierte en específico, se le da un significado especial […]»

Alison y Peter Smithson, Cambiando el arte de habitar, p. 117





Colección Biblioteca Plural

La universidad promueve la investigación en todas las áreas del conocimiento. Esa investigación 
constituye una dimensión relevante de la creación cultural, un componente insoslayable de la enseñanza 
superior, un aporte potencialmente fundamental para la mejora de la calidad de vida individual y colectiva.

La enseñanza universitaria se define como educación en un ambiente de creación. Estudien con 
espíritu de investigación: ese es uno de los mejores consejos que los profesores podemos darles a 
los estudiantes, sobre todo si se refleja en nuestra labor docente cotidiana. Aprender es ante todo 
desarrollar las capacidades para resolver problemas, usando el conocimiento existente, adaptándolo y 
aun transformándolo. Para eso hay que estudiar en profundidad, cuestionando sin temor pero con rigor, 
sin olvidar que la transformación del saber solo tiene lugar cuando la crítica va acompañada de nuevas 
propuestas. Eso es lo propio de la investigación. Por eso la mayor revolución en la larga historia de la 
universidad fue la que se definió por el propósito de vincular enseñanza e investigación.

Dicha revolución no solo abrió caminos nuevos para la enseñanza activa sino que convirtió a las 
universidades en sedes mayores de la investigación, pues en ellas se multiplican los encuentros 
de investigadores eruditos y fogueados con jóvenes estudiosos e iconoclastas. Esa conjunción, tan 
conflictiva como creativa, signa la expansión de todas las áreas del conocimiento. Las capacidades 
para comprender y transformar el mundo suelen conocer avances mayores en los terrenos de 
encuentro entre disciplinas diferentes. Ello realza el papel en la investigación de la universidad, 
cuando es capaz de promover tanto la generación de conocimientos en todas las áreas como la 
colaboración creativa por encima de fronteras disciplinarias.

Así entendida, la investigación universitaria puede colaborar grandemente a otra revolución, por la 
que mucho se ha hecho pero que aún está lejos de triunfar: la que vincule estrechamente enseñanza, 
investigación y uso socialmente valioso del conocimiento, con atención prioritaria a los problemas de 
los sectores más postergados.

La Universidad de la República promueve la investigación en el conjunto de las tecnologías, las 
ciencias, las humanidades y las artes. Contribuye así a la creación de cultura; esta se manifiesta en 
la vocación por conocer, hacer y expresarse de maneras nuevas y variadas, cultivando a la vez la 
originalidad, la tenacidad y el respeto a la diversidad; ello caracteriza a la investigación —a la mejor 
investigación— que es pues una de las grandes manifestaciones de la creatividad humana. 

Investigación de creciente calidad en todos los campos, ligada a la expansión de la cultura, la mejora 
de la enseñanza y el uso socialmente útil del conocimiento: todo ello exige pluralismo. Bien escogido 
está el título de la colección a la que este libro hace su aporte.

La universidad pública debe practicar una sistemática Rendición Social de Cuentas acerca de cómo 
usa sus recursos, para qué y con cuáles resultados. ¿Qué investiga y qué publica la Universidad de la 
República? Una de las varias respuestas la constituye la Colección Biblioteca Plural de la CSIC.

 Rodrigo Arocena
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«Para cada momento del siglo XX, la casa ha representado algo distinto y en cada caso, el carácter polémico de la casa ha 
dependido del uso particular de los medios que se ha infiltrado hasta el núcleo mismo del diseño. La casa del siglo XX es 
exhibicionista en su carácter. No es que solo sea diseñada para ser publicada o diseñada para ser fotogénica. Más que eso, está 
relacionada con nuevas formas de exposición, nuevas formas de mostrarse, nuevas formas de la transparencia. La casa moderna 
ha sido afectada profundamente por el hecho de que es construida en los medios e infiltrada por los medios.»1 

1	 COLOMINA, Beatriz; BRENNAN, Annemarie y KIM, Jeannie (eds.), Cold War Hothouses. Inventing Postwar Culture, from Cockpit to playboy. 
Nueva York, Princeton University Press, 2004.

2	 Sociedad de consumo, o sociedad de consumo de masas, es un término utilizado en economía y sociología, para designar al tipo de 
sociedad que se corresponde con una etapa avanzada de desarrollo industrial capitalista y que se caracteriza por el consumo masivo de 
bienes y servicios, disponibles gracias a la producción masiva de los mismos.
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Resumen

A lo largo de la historia y hasta la actualidad, en lugares, entornos y contextos 
irrepetibles, la casa ha sido el común denominador de estudio para responder 
a viejas y nuevas interrogantes acerca de los modos de habitar tanto la 
esfera pública como la privada.

El siglo XX fue el escenario a nivel internacional donde la casa unifamiliar 
y aislada se consolidó como el recinto de experimentación. El espacio 
doméstico como el ámbito paradigmático del habitar, fue el medio para la 
exploración de nuevas ideas, diseños y conceptos, presentándose como el 
laboratorio para la innovación, para responder a demandas y también para 
generar necesidades concretas propias de cada época. 

La Segunda Guerra Mundial trajo consigo innumerables cambios de orden 
económico, social y cultural que afectaron directamente el mercado de 
la vivienda. El salto tecnológico experimentado así como la necesidad 
habitacional y la necesidad de rehacer economías, es el contexto donde la 
publicidad en todos sus niveles adquirió un valor fundamental.

Se desató el desarrollo industrial caracterizado por el consumo masivo de 
bienes y servicios. Política y económicamente se garantizó el «estado de 
bienestar» y surgió la sociedad de consumo.2 Con ella, la casa se convirtió 
en vehículo y soporte de los medios publicitarios. Algunos de sus ámbitos 
como la cocina, fueron los representantes de las nuevas tecnologías y 
constituyeron un verdadero motor de cambios. 

00Introducción
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3	 COLOMINA, Beatriz, The media house, ARQUITECTURACOAM, n.º 323. 

«Los medios históricamente han sido y siguen siendo, los principales factores de la evolución 
arquitectónica.»3
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Vista de la instalación «Good Design», Museum of Modern Art, noviembre, 1951

La casa es utilizada como el medio para «hacer valer» otros productos a 
publicitar. Productos tecnológicos que van desde los electrodomésticos, el 
ocio o el automóvil. «Hacer valer» otros productos implica establecer el nexo 
de comunicación publicitaria con los posibles consumidores, poniendo en 
valor un modelo de vida ideal por medio de una casa modelo ideal. 

Se produce a través de la mediatización, el exhibicionismo al extremo de 
la vivienda, ya no como el refugio del usuario sino como un objeto más de 
consumo visual.
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4	 El 10 de enero de 1941, el Congreso de Estados Unidos suscribe la «Leand Lease Act», una resolución estratégica que aprobaba la fabricación de material 
militar para fortalecer la defensa de las democracias europeas en guerra.

Mujeres trabajando en los tornos para la fabricación de partes de armas. Foto: Hans Wild; Time & 
Life Pictures, Getty Images; enero de 1942. Disponible en <http://www.life.com>.
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La industria de la guerra

Objeto de estudio

Durante la década de los cuarenta en Estados Unidos se generaron 
las condiciones para el desarrollo de una nueva arquitectura moderna. 
Arquitectura que ya no se refiere a los modelos importados europeos, 
sino a un completo nuevo sistema y modo de funcionamiento, con diseños 
originales y cautivadores made in USA.

Apenas iniciada la década comienza la fabricación de material militar, incluso 
antes de que el país entre en la guerra y más precisamente en la ciudad de 
Los Ángeles, California.4 

La región como epicentro de los acontecimientos se ve transformada por 
la industria bélica. Esta transformación se manifiesta tanto a nivel físico y 
del territorio con la construcción de nuevas plantas para la fabricación de 
aeronaves, como a nivel del colectivo social. 

En este contexto se vislumbra un nuevo modelo de sociedad, donde 
los diferentes actores que forman parte activa de este flamante sistema, 
no solo comparten una ideología económica en auge sino que se hacen 
indispensables entre sí. Tal es el caso de las compañías de fabricación de los 
nuevos materiales y tecnologías, las que construían equipamiento y objetos 
asociados a la industria bélica, los grandes almacenes y tiendas comerciales, 
las instituciones culturales como los museos y las fundaciones, la industria 
del cine y los medios de comunicación para las masas en todas sus formas. 

En este último eslabón se halla la industria publicitaria, encargada de llegar 
al consumidor final y por tanto impulsora de los desarrollos de las demás 
entidades con las cuales comparte el poderío. Dentro de esta, la revista como 
medio de difusión será el referente para el análisis del presente trabajo.
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5	 Arts & Architecture configuró uno de los íconos de las revistas destinadas al diseño y a la arquitectura desde fines de la guerra mundial hasta 
mediados de los sesenta. Concentró en sus páginas los nuevos talentos emergentes, no solo en la arquitectura sino también en el diseño, 
la tecnología, el arte, la música, la política y los temas sociales. Fue la generadora del Case Study House Program, quizás el programa más 
mediatizado y difundido a nivel general de la arquitectura norteamericana. Su editor John Entenza, dirigió la revista durante dos décadas hasta la 
llegada de David Travers en el año 1962. Colaboradores fundamentales de esta publicación fueron el fotógrafo Julius Shulman y Ezra Stoller, así 
como los escritores Esther McCoy y Peter Yates, y diseñadores gráficos de la talla de Herbert Matter.

«Las demandas sociales y económicas de las viviendas de 
posguerra deben satisfacerse con la utilización extensiva de 
nuestro potencial en las líneas de ensamblaje»

Eero Saarinen, memoria de la propuesta ganadora en el concurso 
Designs for Poswar Living, en Arts & Architecture, Los Ángeles, 
agosto de 1943, vol. 54, n.º 8, disponible en <http://www.
artsandarchitecture.com/>.

La industria publicitaria

Los cuarenta

The American Way of Life

«A&A fue el vehículo perfecto para colocar la arquitectura 
americana en el mapa del mundo.»

Julius Shulman
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El proceso mediático de la casa se produce ya en las décadas de los veinte 
y treinta a través de los impresos, las grandes ferias y exposiciones. Estos 
eventos ciertamente se caracterizaban por poner en conocimiento del 
público las innovaciones técnicas y experimentaciones en torno a la vivienda, 
pero no eran generadores de consumo a gran escala. Su influencia a gran 
escala dependía de los contextos, pero podría afirmarse que en esta época 
las repercusiones se mantenían dentro del ámbito profesional.

En los años en que se desarrolló el conflicto bélico se produjo un empuje 
de la publicidad y las publicaciones referidas a los contenidos políticos y 
de la guerra. Las revistas patrocinadas por los fabricantes, se concentraron 
en transmitir a la sociedad norteamericana el mensaje nacionalista y de 
progreso tecnológico que suponían los nuevos materiales.

La figura de los arquitectos y los productos innovadores emergieron en este 
contexto abierto al público en general y se produce el ensayo o preámbulo de 
lo que vendrá. Un ejemplo concreto es el concurso Designs for Poswar Living, 
lanzado antes de terminada la guerra por la revista Arts & Architecture5 
donde la consigna, tanto de patrocinadores como de participantes y jurado 
se hace explícita en la utilización de los materiales desarrollados por la 
industria bélica aplicados al ámbito doméstico.

Se gestó así, de la mano de los medios de comunicación, el modelo 
americano; La vivienda (con sus sistemas de fabricación y sus enseres 
consumibles) asociada a los modos de vida serían los representantes de la 
definición del sueño americano. 

Continuó entonces el proceso de exhibición de la vivienda, pero ahora dirigida 
al público de masas, transformándose en un objeto de consumo que a su 

La industria publicitaria

Los cuarenta

The American Way of Life
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6	 «[…] el año de la Casa de Cristal de Johnson en New Canaan, Connecticut, de la Casa Farnsworth de Mies en Plano, Illinois y de la Casa Eames en 
Santa Mónica, Califonia.» (Colomina, Beatriz, La domesticidad en guerra, Barcelona, Actar, 2006, p. 24).

7	 «[…] Los arquitectos británicos absorbían la arquitectura americana a través de las páginas de las revistas de arquitectura, igual que absorbían otros 
productos de la América de posguerra a través de la publicidad y de las revistas populares. La arquitectura formaba parte de una fascinación general, tan 
atractiva y llena de colorido como otros productos del Good Life […]» (Ibídem, p. 6.) 

Revista Arts & Architecture: The Entenza 
Years, p. 36.
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vez generaba consumo. Este modelo desarrollista divulgado por los medios, 
se potenció en la década de los cuarenta y se consolidó en los cincuenta. 
Beatriz Colomina en su libro Domesticidad en guerra menciona el año 
1949 como «el año mágico de la arquitectura moderna en Estados Unidos» 
haciendo referencia a las viviendas más significativas como representantes 
de la época6 y a una ya afianzada mirada desde el «mundo arquitectónico» 
hacia este país.7

Sobrevienen a estas décadas, procesos de revisión e interpretación crítica 
a la complejidad de esta nueva arquitectura pero de las cuales no nos 
ocuparemos en este trabajo por no ser pertinentes con los objetivos del 
mismo.

Estado de la cuestión

El vínculo que guarda la arquitectura doméstica con la guerra, la técnica, 
la publicidad y las distintas formas de divulgación, son contenidos de los 
que muchos autores se han ocupado y han sido ampliamente explorados. 
Se reconocen diferentes puntos de vista que han determinado las líneas 
de análisis o incluso períodos de tiempo o episodios concretos que han 
caracterizado las investigaciones sobre el tema. Tal es el caso de Beatriz 
Colomina en donde el eje central de sus estudios reside en la transformación 
de la arquitectura del siglo XX producida por los medios de comunicación y 
a través de ellos. En Privacy and Publicity, por medio del análisis de casas 
modernas ejemplifica los desplazamientos contemporáneos de la relación 
entre los espacios públicos y privados, interior y exterior, generados por las 
tecnologías de la comunicación y la vigilancia como concepto.

Podríamos afirmar que es Beatriz Colomina la autora que más ha incursionado 
en el tema de la exposición mediática de la casa y la casa exhibicionista. En 

Antecedentes
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8	 COLL-BARREU, Juan, «La modernidad y la guerra: seducción y culpa», en Construcción de los paisajes inventados. Los Ángeles doméstico 1900-1960, 
Barcelona, Fundación Caja de Arquitectos, 2004.

9	 COLL-BARREU, Juan, «La vida concreta de todos. Modernidad e impacto moral en la arquitectura norteamericana de posguerra: dos casas»; ponencias 
en la arquitectura norteamericana, motor y espejo de la arquitectura española en el arranque de la modernidad (1940-1965); Pamplona, Escuela Técnica 
Superior de Arquitectura Universal de Navarra, 2006.

10	 HAYDEN, Dolores, «Modern Houses for the Millions: Architects’ Dreams, Builders’ Boats, Residents’ Dilemmas», en Smith, Elizabeth A. T., Blueprints for 
Modern Living: History and Legacy of the Case Study Houses, Los Ángeles, MIT Press-MOCA 1997 [1989].

	 BANHAM, Reyner, 1989, «Klarheit, Ehrlichkeit, Einfachkeit... and Wit Too!: The Case Study Houses in the World’s Eyes», en SMITH, Elizabeth A. T., 
Blueprints for Modern Living: History and Legacy of the Case Study Houses, Los Ángeles, MIT Press-MOCA, 1997 [1989], pp. 183-195.

11	 CSH; Las Case Study Houses fueron parte de un 
programa de arquitectura residencial patrocinados por 
la revista Arts & Architecture y su editor John Entenza. 
Arquitectos emergentes del momento, incluyendo 
a Richard Neutra, Raphael Soriano, Craig Ellwood, 
Charles and Ray Eames, Pierre Koenig y Eero Saarinen, 
diseñaron y construyeron casas modelo. El programa 
se lanzó en 1945 y terminó en 1966. Las primeras 
seis casas fueron construidas en 1948 y atrajeron más 
de 350.000 visitantes. Aunque de las 36 viviendas 
proyectadas no todas fueron construidas, la mayoría se 
realizaron en Los Ángeles, Estado de California. 

12	 Levittowns, son las ciudades de viviendas de 
producción en masa y de bajo coste que la empresa 
Levitt and Sons, construyó por miles durante la misma 
época.

Fuente: revista Arts & Architecture; The Entenza Years, p. 25.
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el libro La domesticidad en guerra, reflexiona acerca de la arquitectura de 
la segunda posguerra en Estados Unidos y su adaptación a las técnicas y 
materiales que fueron desarrollados para aplicaciones militares. La imagen, 
la guerra fría, el concepto de la felicidad doméstica y el espectáculo cotidiano 
entre otros, forman parte de los contenidos centrales de esta publicación.

En otro orden de exploración encontramos a autores como Juan Coll-Barreu, 
en Construcción de los paisajes inventados8 analiza viviendas concretas 
tomando la ciudad de Los Ángeles como el centro y entorno común y por 
tanto el hilo conductor del texto. O en el artículo La vida concreta de todos9 
donde específicamente aborda el tema de la Segunda Guerra Mundial en 
California, el período previo y posterior, centrando la atención en la casa 
Eames, la sociedad del espectáculo y el concepto de obra de arte total. 

Dolores Hayden por su parte, en el capítulo Modern Houses for the Millions 
en Blueprints for Modern Living10 analiza la familia y el barrio de posguerra 
desde un punto de vista social y en relación con las viviendas del programa 
CSH.11 Hayden realiza una crítica al modelo tecnológico-económico de los 
tres aspectos en los que el programa se proponía como innovador y crítico: 
innovación social, estética y tecnológica, estableciendo una comparación 
con las Levittowns.12

En la misma publicación y en una actitud más relajada hacia los aspectos 
tecnológicos y menos crítico quizás, Reyner Banham hace su contribución a 
la arquitectura de las CSH desde la visión que se tiene de las mismas en el 
debate internacional. El autor, en el artículo «A Home is not a House», ve a 
la casa convirtiéndose en un conjunto de electrodomésticos, argumentando 
que la misma se ha convertido en un objeto definido tanto por los elementos 
electromecánicos como por los servicios asociados a ella.

Desde el punto de vista de los objetos y enseres de la vivienda como 
transformadores de un modelo de vida, resulta difusa una clasificación, pues 
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13	 GIEDION, Sigfried, La mecanización toma el mando, Barcelona, Gustavo Gili, 1978. 
	 Esta metodología es utilizada de manera similar en este trabajo, como dinámica de análisis y aproximación a los contenidos de una época a través de las 

publicaciones y a la inversa.

BANHAM, Reyner, «A Home is not 
a House», en Art in America, n.º 2, 
abril,1965.

«The enviroment bubble»
La vivienda reducida a una situación 
atmosférica y un paquete tecnológico 
de comunicación
En el centro: Transportable standard 
of living package [Paquete tecnológico 
para una vivienda].
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el ocio, el diseño y la tecnología aplicada a los componentes del ámbito 
doméstico, son contenidos que se superponen y que han sido ampliamente 
estudiados por innumerables investigadores. Son referencia aquí, autores 
como Sigfried Giedion, que en su libro La mecanización toma el mando, 
incluye un capítulo destinado a la mecanización en el hogar, abarcando 
conceptos del confort, procesos del trabajo y diseño. Hace hincapié en el 
ámbito de la cocina y contempla la implicancia de la mujer en su desarrollo. 
Se advierte en este libro la importancia de acompañar la investigación con 
imágenes y textos extraídos de revistas y publicaciones de cada época.13

La disolución de la estancia de José Morales (2005), también tiene su 
capítulo referido a la exposición pública de la vivienda, la posguerra en 
Norteamérica y las CSH. En este caso en el capítulo 5, «La estancia Mostrada», 
recoge a través de casas y habitaciones los gestos del habitar, rebasando 
cualquier cronología histórica o movimiento arquitectónico. 

Otra perspectiva del tema aportan los ensayos de Alison y Peter Smithson 
en Cambiando el arte de habitar (2001) en un recorrido que examina la obra 
de Mies van der Rohe y Charles y Ray Eames, develando las influencias y los 
cambios producidos en los modos de habitar modernos. 

De manera complementaria y desde otras áreas de estudio no específicas a 
la arquitectura, aparece la publicidad y la era del consumo relacionada a los 
objetos, al individuo y al sistema de sociedad global que los involucra, tal es 



  
26

El «estado de la cuestión» pretende introducir de manera sucinta la bibliografía general analizada para dar cuenta de los alcances principales 
que el tema de estudio presenta. En cuanto a los autores y publicaciones referidos en estas páginas cabe aclarar que no han sido material 
exclusivo ni excluyente de otras lecturas, que por breves o por pertenecer a otras disciplinas han sido de invalorable aporte y complemento en 
el proceso de producción y aprendizaje que este trabajo supone. Asimismo la pesquisa y análisis de revistas (ya sea en formato papel o digital, 
nacionales o extranjeras, específicas o de difusión masiva) constituyen parte fundamental de este estudio y el espíritu del mismo. 

14	  BAUDRILLARD, Jean, El sistema de los objetos, México, Siglo XXI, 1969. 

15	 BAUMAN, Zigmunt, Modernidad líquida, Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 2002.
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el caso del filósofo y sociólogo Jean Baudrillard14 o de Zygmunt Bauman a 
través del concepto de modernidad líquida.15

Establecido el estado de la bibliografía recabada, queda claro que, en primer 
término, los medios y la propaganda como divulgadores de un modelo han 
sido profundamente estudiados. Por otra parte, todas las exploraciones son 
vinculantes entre sí, como en una especie de red se evidencian puntos de 
conexión que aportan al estado de la cuestión, tanto desde lo específico como 
desde lo general. Sin embargo, la abundancia de análisis e investigaciones 
recaen principalmente en las influencias sobre los entornos norteamericanos 
y europeos, reconociéndose un vacío de información y antecedentes de la 
influencia publicitaria de la casa al medio latinoamericano.

Objetivo

A partir de las reflexiones introductorias expuestas, el siguiente trabajo 
propone explorar la publicidad en el período de la segunda posguerra y su 
influencia en la exposición pública de la vivienda como objeto de consumo. A 
partir de la divulgación mediática que se produce de la casa, establecer las 
relaciones e influencias con los «nuevos» conceptos y valores de habitar el 
espacio doméstico. 

Haciendo énfasis en la revista como medio de comunicación masiva, indagar 
en artículos y material publicitario de la época en Latinoamérica y más 
precisamente en el cono sur para reflexionar sobre cómo se manifiestan y se 
trasladan patrones y paradigmas.
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Las revistas constituyen la fuente primaria de este trabajo, tanto en contenido escrito como en imágenes. Fueron analizadas las siguientes publicaciones 
comprendidas entre los años 1940 y 1960; Arts & Architecture (1943 a 1969), House & Garden (de 1949 a 1960), Life Magazine, Times Magazine, Popular 
Mechanix, Mecánica popular (de 1949 a 1958), Casas y Jardines (1950), Nuestra Arquitectura y Arquitectura SAU (de 1941 a 1959). 
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Metodología

Se pretende a partir de las consideraciones extraídas del análisis histórico y 
bibliográfico, abordar las relaciones entre la difusión masiva de la vivienda y 
su arquitectura en cuanto a la organización espacial, tecnologías aplicadas 
y elementos que la componen. Y en estas relaciones, ¿se ve reflejado un 
modelo de vivienda, o un modelo de valores? ¿Cómo llega la casa publicitada 
al contexto latinoamericano? Y paralelamente, ¿se evidencia una adaptación 
al medio desde el papel impreso a las realidades y contextos locales? 

Reconociendo el medio de difusión de la revista como el eje central de 
estudio y a partir de un universo acotado de publicaciones tanto específicas 
como masivas, el presente trabajo busca encontrar las relaciones, los vacíos 
y, por qué no, conectar la reproducción mediática a la arquitectura regional. 

Los contenidos vinculados a la propaganda de la vivienda en las revistas 
analizadas, serán el hilo conductor de este trabajo, el elemento que irá 
cociendo los distintos aspectos involucrados en la evolución de la vivienda 
con la bibliografía base.





01 difusión y soporte

publicitario
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16	 El esquema se ha realizado con base en una línea de tiempo, sobre el cual corren dos componentes fijos principales: las 
exposiciones y la revistas. Desde esta lógica, la búsqueda y el acceso a la información resulta ágil, ya sea que el acceso se haga 
desde la cronología o desde el dato y su imagen orientativa correspondiente. Esta cartografía surge como forma de organizar 
la información y permite, por un lado la visión general aportada por la lectura de las relaciones entre los distintos componentes 
y a su vez cada uno de estos componentes carga con una información diferente dependiendo de cómo y con qué otros se lo 
relacione.

e
x

p
o

n
e

r
 | 

e
x

h
ib

ir
 | 

c
o

m
u

n
ic

a
r

 | 
d

if
u

n
d

ir
 | 

fo
r

m
a 

| c
o

lo
r

 | 
te

x
tu

r
a

s
 | 

la
 im

a
g

e
n

 c
o

m
o

 f
o

r
m

a 
d

e
 r

e
p

r
e

s
e

n
ta

c
ió

n
 | 

g
e

n
e

r
a

d
o

r
a 

d
e

 m
e

c
a

n
is

m
o

s
 d

e
 r

e
c

o
n

o
c

im
ie

n
to

 y
 a

s
o

c
ia

c
ió

n



  
33

El mapa

La vivienda; publicidad y consumo

El esquema que sigue surge de la necesidad de ordenar la información 
recabada, que en general se ha ido recogiendo de manera fragmentada. 
Como forma de complementar y aportar al estado de la cuestión, se 
representa de manera tal que facilite las conexiones y comprobaciones para 
la interpretación y análisis de los modos de exhibición de la casa en relación 
con momentos históricos relevantes y a las diferentes épocas que involucran 
este trabajo.

El mapa como síntesis, destaca fechas y eventos claves como herramienta 
que facilita la lectura global de los elementos que lo componen. De esta 
forma, permite completar o evidenciar vacíos y establecer comparaciones 
para abordar distintos temas.16 

El uso de las imágenes y el color como forma de comunicación, responde 
a una lógica de expresión coherente con el tema de estudio, que por 
superposición y sucesión genera una lectura general aparentemente confusa. 
Esta característica se aplica a todo el trabajo con el fin de poner en valor y 
poner en evidencia los conceptos propios que encarnan las publicaciones y 
que aquí analizamos. 

Por otra parte, este mapa ha resultado en una herramienta durante todo el 
proceso de estudio. Supuso una forma de soporte de la información que 
se recababa conforme se avanzaba. Desde la investigación previa, hasta 
las consultas y análisis posteriores, se conforma como un marco abierto 
y en permanente construcción. Se parte de la base de que el universo 
de información que contiene es acotado, lo que le otorga el carácter de 
instrumento que admite la incorporación de datos o campos que permitan 
la generación de otras dimensiones de análisis en el futuro y por lo tanto 
plausible de complejidad.

01
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En ambas exposiciones (House of Tomorrow y Town of Tomorrow) las viviendas se exponen de manera subordinada al coche, que se presenta como el 
producto en auténtico desarrollo y paradigma de la evolución técnica. Las fachadas de garage aparecen por primera vez, glorificando y promocionando el 
vehículo individual, asociando a estos proyectos (tal como expresa Colomina en su artículo «The Media House») simulaciones de proyectos urbanos. 

Las palabras «progreso» y «mañana», se hacen recurrentes en las exhibiciones previas al conflicto bélico, esto hace suponer, por un lado la conciencia del 
desarrollo futuro que preveía la industria. Mientras el período posterior a la Segunda Guerra Mundial se caracterizó por generar necesidad, el período de 
entreguerras, estuvo signado por ella, lo que derivó en numerosas exploraciones y proyectos experimentales en torno a la vivienda que tenían sus orígenes 
en Europa. 

Panfleto de la Motor Home, presentada en la 
exposición Town of Tomorrow, de Nueva York en 
1939.

Publicación de la historia de las grandes exposiciones en Popular mechanics; 1933 
y panfleto de la Exposición de Chicago 1933 «The Century of Progress», House of 
Tomorrow.
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A priori surgen del análisis de este esquema diferencias en cuanto a los 
contenidos en la difusión de la casa según los distintos momentos históricos. 

La exposición de la vivienda, ya sea a través de publicaciones, prototipos o 
instalaciones, no representa una instancia propia ni exclusiva del período de 
la posguerra y sus décadas posteriores, sino que su presencia se inicia a 
principios de siglo, siendo una característica de las décadas de los veinte y 
treinta la presencia de la publicidad y los panfletos como medio. 

Si tomamos como referencia o variable de entrada el período bélico, son 
varias las diferencias que se reconocen durante las décadas anteriores y 
posteriores al mismo. Por un lado, uno de los rasgos que distingue a los 
eventos de difusión en las décadas previas a la segunda guerra mundial, 
es el carácter experimental de las casas promocionadas así como la 
especificidad del «proyecto de arquitectura» para el programa vivienda, pero 
que no consiguen demasiado alcance ni permanencia. Son los casos tales 
como House of tomorrow presentada en la exposición de Chicago en 1933, o 
la Motor Home mostrada en la exposición de 1939 en Nueva York.

Los proyectos experimentales de Fuller, seguramente hayan sido los más 
trascendidos. La Dymaxion Deployment Unit que fue presentada en 1929 
por los almacenes Marshall, fue erigida en los jardines del MOMA en 1942 y 
había sido publicada por la revista Fortune ya en 1935.

Durante estas décadas también fueron muchos los casos de exposiciones 
(sobre todo aquellas llevadas a cabo por el MOMA) referidas a la producción 
histórica de arquitectos reconocidos, como Le Corbusier, Frank Lloyd Wright, 
Alvar Aalto o Eric Mendelson entre otros.

Análisis de mapa
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17	 Entenderemos el término «revista popular», como a la prensa escrita cuyo contenido 
abarca todas las áreas de interés general y es de alcance a un colectivo social amplio o 
mayoritario. 

	 popular. (Del lat. populãris).
	 1. adj. Perteneciente o relativo al pueblo.
	 2. adj. Que es peculiar del pueblo o procede de él.
	 3. adj. Propio de las clases sociales menos favorecidas.
	 4. adj. Que está al alcance de los menos dotados económica o culturalmente.
	 5. adj. Que es estimado o, al menos, conocido por el público en general.
	 6. adj. Dicho de una forma de cultura: Considerada por el pueblo propia y constitutiva de 

su tradición (Real Academia Española, Diccionario de la Lengua Española, 22.ª ed., 2001)

Es curioso cómo en el diccionario y enciclopedia 
gratuito Babylon en línea de la web figura la 
siguiente definición 
revista popular: house magazine: <http://
diccionario.babylon.com/revistas>.
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En el caso de los Estados Unidos, tanto los grandes almacenes como los 
museos eran los principales promotores de estos eventos, pero si bien se 
trataba de políticas de sensibilización a las masas, los mismos no tenían una 
influencia directa en el desarrollo del consumo. Mientras que las grandes 
ferias apuntaban a dar a conocer las innovaciones en los desarrollos de las 
nuevas tecnologías, los museos transitaban ambiguamente con exposiciones 
a través de la historia de la arquitectura, las artes y el «buen» diseño. 

Una vez entrada la década de los cuarenta, los concursos y competiciones 
pusieron a los Estados Unidos y a sus instituciones como protagonistas en lo 
que hasta ahora era un campo que se limitaba principalmente a los ámbitos 
europeos.

Se pone así en evidencia una característica que establece «la brecha» y una 
de las diferencias esenciales entre los períodos de difusión antes y después 
de la guerra. Las muestras y publicaciones van dirigidas hacia a las grandes 
masas en ambos períodos, pero los objetivos son diferentes. Mientras que 
en las décadas del veinte y treinta las exposiciones y publicaciones tuvieron 
su alcance principalmente a nivel profesional intelectual propiciando el 
debate y considerados muy especialmente en las revistas dedicadas a la 
arquitectura, en las décadas del cuarenta y cincuenta estas manifestaciones 
eran recopiladas y exhibidas también en medios como periódicos, revistas de 
diseño, arte, decoración y moda.

Con una economía en desarrollo que promovía el estado de bienestar y 
una sociedad de consumo en alza, es aquí donde la revista popular.17 y su 
contenido publicitario como medio de difusión masivo, colabora y adquiere 
protagonismo. 

La intención de llegar al público en general a través de mecanismos 
multitudinarios y cotidianos como puede serlo una revista de jardinería, 
supone un nuevo concepto; la vivienda como parte de un sistema, como 
un elemento más de consumo e incluso como condensador de nuevos 
acontecimientos de la época. Este nuevo lugar que ocupa la casa se relaciona 

La Revista Popular
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18	 «Satisfacer necesidades concretas, ya sea físicas-materiales o exploratorias» y estar «alejados del espectáculo», no significa necesariamente 
que se omitía a los medios, es más, los arquitectos modernos en Europa eran conscientes de ellos, su influencia y de las virtudes que poseían 
las exposiciones y publicaciones como forma de difusión. La exhibición de modelos de viviendas innovadoras en la exposición De Stijl, en la 
galeria L’Èffort Moderne en 1924, la realizada en Berlín en 1931 donde se exhibían prototipos para el tema El alojamiento de nuestro tiempo, o la 
significativa de Weissenhoff en Stuttgart de1927 organizada como barrio e inscripta dentro de una acción general, que involucra todos los aspectos 
referidos a la vivienda; estos son ejemplos que dan cuenta de los diversos objetivos pretendidos y cómo, a raíz de estos, los modos de exhibición 
se diferencian según el contexto y el público al que se dirigieron. 

Revista Mechanix Illustrated, agosto, 1941
La Dymaxion House ha sido reeditada y expuesta incontables veces en innumerables publicaciones y museos. Este no es más que un ejemplo de cómo 
los medios de comunicación en sus distintas formas funcionan como un mecanismo simbiótico. Así se retroalimentan de la misma información, sensibles 
a las coyunturas políticas y económicas de cada época. 
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así a una nueva manera de habitarla y de habitar en general; el concepto de 
obra de arte total, concepto del que nos ocuparemos más adelante. 

Por otra parte, el mapeo permite la distinción entre las exposiciones y ferias 
realizadas en los Estados Unidos de las producidas en Europa. Mientras 
que las primeras cumplen un rol mediático indisimuladamente asociadas 
a la construcción de un sistema económico y de consumo, el carácter de 
la difusión europea se concentra en la exploración, la investigación y la 
crítica, asociado generalmente a un discurso donde se intenta interpretar los 
acontecimientos del momento. 

En Europa las exhibiciones de prototipos y pabellones se encontraban en 
general inscriptas dentro de programas y acciones concretas. Las ciudades 
europeas habían sido devastadas en ambas guerras y estos eventos, acordes 
a las circunstancias y en general dirigidos desde el Estado, se centraban en la 
búsqueda de soluciones habitacionales propias y adaptables a una instancia 
de crisis económica y social que ciertamente se alejaba del espectáculo. 

Esto no implicó que las nuevas técnicas y materiales no estuvieran presentes, 
pero en general las exposiciones resultaban de la necesidad de un proceso 
de transformación y renovación para satisfacer necesidades concretas.18

Otro dato fundamental que se desprende del esquema analizado es que en 
general, cuando se trata de una obra de arquitectura concreta, su publicación 
en medios «papel» o revistas no especializadas se produce tras otro evento 
de alcance institucional como exposiciones a gran escala o concursos.

Por último, se distingue, principalmente durante la primera mitad del siglo 
XX y la década de los cincuenta, que la búsqueda constante de soluciones 
para la vivienda «unifamiliar» aislada o en una planta acompañan las 
transformaciones sociales y tecnológicas o se producen a raíz de ellas.

La publicidad ha sido y es, el máximo poder de cada tiempo, es la energía 
que impulsa y desarrolla a la industria, al comercio y a toda actividad y es, 
también, la influencia, la sugestión que «orienta» a la masa hacia postulados 
sociales y políticos de libertad o servidumbre, la induce en creencias, para 



  
42

19	 «En Estados Unidos, el 90  % de la población casi no experimenta 
más deseo que el de poseer lo que los otros poseen, y la elección 
tiene como mira, en masa, año tras año, el último modelo que 
es, uniformemente mejor […]».

	 BAUDRILLARD, Jean, El sistema de los objetos, México, Siglo 
XXI, 1969, p. 208.



  
43

El consumo
y el rol de la publicidad

crear estados de oposición, para revolucionar los métodos para difundir 
aquello que es más conveniente, nuevo o económico para la comodidad o en 
la resolución de apetencias y necesidades.

El aviso es la gran pieza del enorme sistema de la publicidad y el medio 
publicitario por excelencia, para decir algo con un propósito de servicio o 
venta, crear una disposición, estimular el deseo de poseer o para dar a 
conocer algo nuevo y mejor que pueda interesar a la masa o a un sector 
de ella. 

Jean Baudrillard en su libro El sistema de los objetos, acerca de la publicidad 
y los consumidores, señala el carácter ambiguo de la publicidad que comenzó 
en Estados Unidos y se ha tornado en «el modelo norteamericano»19 por 
excelencia. Esta ambigüedad, se revela en la doble lectura y el doble mensaje 
que envía la propaganda, la cual lleva a competir desde la originalidad, pero 
sin dejar de pertenecer a un colectivo universal. «Nos dice a la vez; ¡compre 
esto porque no se parece a ninguna otra cosa! ¡Compre esto porque todo el 
mundo lo usa!». A su vez, este colectivo que es imaginario, es consumado, 
es decir que se encuentra presente y ausente al mismo tiempo en las lógicas 
del consumidor; presencia-ausencia de un colectivo global y asumido por los 
sujetos, es lo que Baudrillard llama presunción colectiva. Este doble carácter 
no representa una contradicción según el autor, ya que el sentirse original se 
desprende de un modelo y los millares de usuarios que son semejantes, se 
refieren a ese modelo único y no necesariamente a sus pares. 

Se reconoce en esta época un pasaje o cambio en la simbología y 
comunicación en los avisos publicitarios. La publicidad deja de promover 
la práctica comercial para pasar a la teoría de la práctica de consumo. 
Dicho de otro modo ya no se ocupa de la competencia selectiva sino de la 
personalización para todos. 

Pero las lógicas publicitarias operan sobre un sistema bastante más complejo, 
por lo que se hace necesario incorporar otros parámetros y conceptos a modo 
de complementar y fortalecer el análisis en torno al tema comunicacional. 

Individual-Universal

Presunción colectiva
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20	 El concepto de sociedad de consumo está ligado al de economía de mercado y, por ende, al concepto de capitalismo, entendiendo por economía de mercado 
aquella que encuentra el equilibrio entre oferta y demanda a través de la libre circulación de capitales, productos y personas, sin intervención estatal. Fuente: 
<http://es.wikipedia.org/wiki/Sociedad_de_consumo>.

La dualidad del mensaje publicitario

«Ese lavarropas que usted tanto 
necesita»
En cuanto al destinatario, vemos cómo 
se personaliza al consumidor a través del 
texto, mientras que a través de la gráfica 
lo incluye en un colectivo universal. En 
este caso las mujeres amas de casa. 
En cuanto al objeto de consumo, en 
texto pequeño se describen todas las 
características y atributos del producto 
como único y original para terminar, por 
último, volcándolo a lo universal «es el 
mas popular del mundo».
(Nótese que es de industria argentina, 
diseño argentino y de seguro el mercado 
era principalmente argentino).

Revista Mi ranchito, Buenos Aires,1956.
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La sociedad de consumo se corresponde con una etapa avanzada de 
desarrollo industrial capitalista y se caracteriza por el consumo masivo 
de bienes y servicios, disponibles gracias a la producción masiva de los 
mismos.20

Para Baudrillard, el fin último de una sociedad de consumo es la 
funcionalización del consumidor y la monopolización psicológica de las 
necesidades, así, el consumo unánime facilita la concentración y el dirigismo 
de la producción. 

Por otra parte Zygmunt Bauman agrega nuevos conceptos en referencia al 
consumismo y cómo, a lo largo de la historia este ha ido transformando sus 
lógicas de actuación sobre los consumidores, descartando todos aquellos 
obstáculos que dificultan el curso de la fantasía y reducen el «principio de 
placer». En otras palabras, ha ido rompiendo con todas las condicionantes 
impuestas por «el principio de la realidad». 

En una primera instancia la «necesidad» (sólida, definida y finita) es 
descartada y remplazada por el «deseo» (mucho más volátil y efímero) como 
motivo autogenerado que no requiere de justificación. Al deseo, el cual es 
difícil de producir y regular por parte de los productores y comerciantes, 
finalmente le sobrevino el «anhelo», como fuerza motivadora y estimulante, 
pues es liberado por la fantasía. La versatilidad del anhelo mantiene el 
equilibrio entre la demanda del consumidor y la oferta del mercado.

Sociedad de consumo

Necesidad - Deseo - Anhelo
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«La idea de deseo vincula el consumo con la autoexpresión y 
con la idea del gusto y la discriminación. El individuo se expresa 
a sí mismo por medio de sus posesiones. Pero para la sociedad 
capitalista avanzada, comprometida con la continua expansión 
de su producción, ese es un marco psicológico restrictivo, que 
en última instancia crea una “economía” psíquica muy diferente. 
El anhelo reemplaza al deseo como fuerza motivadora del 
consumo». 

Harvie Ferguson citado en BAUMAN, Zygmunt, Modernidad 
Líquida, Fondo de Cultura Económica, México, 2003, p. 81.

21	 OSSANDÓN, Carlos, «Los inicios de la cultura de masas», en Chile. Historia y comunicación social, vol. 7, 2002, pp. 161-167.

Publicidad, revista House & Gardens; abril, 1951.
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Pero la sociedad de consumo también es inseparable de las masas y sus 
procesos históricos y culturales. Según Ossadón21 se produce un proceso 
de «reorganización cultural» a partir del cual se conforma una «cultura de 
masas». Los medios de comunicación fueron los responsables directos de 
esta reorganización de las esferas culturales, pero no solamente fueron las 
nuevas tecnologías como la televisión o los nuevos formatos de comunicación, 
sino las nuevas formas de mediación, los modos de significación y la forma 
en que estos signos circulaban. Esto se traduciría en nuevos modos de la 
percepción social de las masas. El sensorium según Walter Benjamin en 
el libro La obra de arte en la época de su reproductibilidad técnica (1989), 
da cuenta del modo de percibir la realidad que caracteriza a la cultura de 
masas, el sensorium nace a partir de la aparición de nuevas técnicas de 
reproducción que comenzaron a desarrollarse con la fotografía.

Estos procesos se producen en el marco de la expansión del capitalismo 
globalizado, lo que estaría representando una transformación de com-
prensión del mundo, tanto en las experiencias cotidianas del tiempo y del 
espacio, como en los procesos de construcción de identidades. 

Cultura de masas
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Aviso de electrodoméstico asociado a la vivienda; ambos 
se promocionan mutuamente.

Emprendimiento de viviendas en Florida, «donde vivir es 
fácil» haciendo alusión a la marca del lavarropas (Easy) en 
un juego de palabras. 
Todo el texto es un juego de palabras, donde se intercalan 
los nombres propios de los productos (tanto de la lavadora 
como la de las casas en exposición y venta en Palm Beach 
Lakes), con contenidos propios de los modos de vida 
domésticos. 

House & Garden, 1960; publicidad de electrodoméstico: 
«Easy hace la lavandería para la feria de casas líderes 
mundiales».
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Las revistas como medio de divulgación de un modelo

La «cultura de masas» es un modo de relación cultural y pública que se 
constituye más visiblemente en las primeras décadas del siglo XX. Se trata 
de un escenario no homogéneo, atravesado por públicos distintos, donde 
irrumpen nuevos medios de comunicación (las revistas magazinescas, la 
radio, el cine). 

Los nuevos formatos impresos característicos de esta naciente cultura 
instalan nuevos códigos y predefinen transformaciones que no serán 
menores a lo largo del siglo.

En el nuevo escenario comunicacional las revistas comienzan a diferenciar 
un espacio propio, distinto del de la prensa diaria, y tienen un desarrollo 
inédito aquellas de tipo magazine. Estas se caracterizan por la variedad y la 
desjerarquización de los temas que imponen. La fragmentación del mundo se 
expone a través de la diversidad de temas, estilos y lenguajes.

En este marco, la publicidad aparece como un medio cotidiano repleto 
de objetos y servicios, donde la imagen y la fotografía adquieren un 
valor fundamental, que permiten además del entretenimiento, la rápida 
comunicación con el lector. Esta forma de comunicación a través de la 
imagen, la iconología y la representación, se constituye en un contenido en 
sí misma. Al descentrarse el mundo de la letra bajo la hegemonía de las 
imágenes y de las formas, se descentraría también la figura del intelectual 
ilustrado, «homme de lettre» que caracterizó al siglo XIX.

Tras la breve descripción de las lógicas con las que opera la publicidad 
en relación con el mercado y los consumidores, veremos de qué manera 
la revista trasmite valores y divulga sus contenidos en lo que al espacio 
doméstico se refiere. El análisis de los contenidos que proponen las distintas 
secciones, propaganda y reportajes destinados al hogar nos permite abordar 
la construcción del espacio doméstico desde sus distintas competencias, 
además de visualizar el modelo que a partir de los imaginarios sociales cada 
una de ellas propone.

La revista y sus lógicas



  
50 22	 Como señala Alain Touraine, la modernidad supone un proceso reflexivo, entendido como ejercicio de reconocimiento de uno mismo y 

con los otros. No existe modernidad sin un sujeto en el mundo. TOURAINE, Alain, Crítica a la Modernidad, Madrid, Temas de Hoy, 1993.

Va dirigida a las más recientes amas de casa que 
equivale a decir recién casadas (newlyweds). En 
caso de no perder de vista a ningún público en 
particular, el texto aclara entre paréntesis que 
también las viejas amas de casa serán beneficiadas. 
Esto tiene una doble lectura: si es recién casada 
seguramente tendrá una nueva vivienda. Si no lo es, 
podrá renovar su vieja cocina y por tanto renovará 
su vida afectiva; será feliz.
Seguidamente, la publicidad relata las prestaciones 
y virtudes del nuevo material siempre haciendo 
referencia a dos elementos: el estado emocional 
que producirá en la usuaria y el alcance global del 
material. Para esto último se enumera todos los 
productos de acero, desde los utensilios y variedades 
para la cocina, hasta los electrodomésticos. 
Apelando a lo novedoso de la industria aparece 
nuevamente aquí la presunción colectiva, en el 
carácter de uso universal.

House & Garden, 1956 
Publicidad de Acero inoxidable: 

«Como ser muy muy feliz en la cocina»
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En general las revistas destinadas al hogar divulgan un modelo de vida que 
no solo coincide con la aceleración de los procesos de modernización sino 
que dan cuenta de estos a través de la generación de prácticas sociales que 
posibilitan instalar la modernidad en la vida cotidiana. Esto se da a través 
de la relación que se establece entre los diferentes discursos o las nuevas 
tecnologías con el rol de mujeres y hombres en el escenario moderno.22

La divulgación de lo cotidiano entonces, hace referencia a dos variables; el 
rol del sujeto como ser social y el escenario donde se desarrolla como lugar 
de acción.

Si lo cotidiano se relaciona con el conjunto de prácticas y experiencias 
significativas de una rutina diaria y a partir de estas nos replanteamos como 
sujetos sociales, las revistas destinadas al espacio doméstico constituyen la 
forma desde la cual es posible abordar la vida diaria. 

El abordaje a través de los elementos que la componen, es sin dudas 
variadísimo y va desde los artefactos y mobiliario, hasta la vivienda misma. 

Las revistas construyen una metáfora de la vida cotidiana y se instalan como 
modelo social en sí mismas favoreciendo determinadas prácticas y usos. La 
vida cotidiana es reprogramada y dirigida a través de mensajes y códigos 
de uso. Esto implica la construcción y producción del espacio doméstico así 
como los roles sociales que desempeñan en tanto sujetos en este escenario.

Difusión de lo cotidiano





02 vivienda de posguerra
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Vivienda en Levittown; obrero instalando lavadora; junio, 1948. 
Fotografía: Tony Linck; revista Life

Wonderland Park Avenue, West Hollywood; Case Study House, n.º 21; Pierre Koening; 
1958. Fotografía: Julius Shulman 
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La vivienda americana de posguerra

Los casos CSH y Levittowns

Esta reseña acerca de cómo opera la publicidad, se hace evidente en nuestro 
«producto» de estudio; la vivienda unifamiliar de posguerra en sus dos 
exponentes estadounidenses de acuerdo al nivel de exposición y repercusión 
social y cultural que cada uno supuso.

Por una parte, entre los años 1945 y 1965 el programa Case Study Houses, 
promovido por la revista Arts & Architecture de Los Ángeles y personalmente 
por su director John Entenza, llevó a cabo el proyecto y la construcción de 
una serie de casas con vocación de modelo.

Este programa fue un proceso singular de producción de historia en 
tiempo real, en el que, de manera vanguardista, se combinó la teoría, la 
construcción, el consumo y la producción mediática. Esto último, la difusión 
y la reproducción, fue sin dudas y sin desconocer el contexto y la complejidad 
del momento histórico, uno de los componentes imprescindibles que alzaron 
a las casas de estudio como el «modelo americano» a consumir. 

Desde sus inicios y a lo largo de toda la década de los cincuenta, las casas 
del programa además de visitarse, se anunciaron, se fotografiaron y se 
documentaron en la revista Arts & Architecture. Asociadas a textos teóricos, 
producción artística, de diseño industrial y mobiliario, el objetivo consistió en 
contagiar el optimismo al público en general. 

Modelo-Contexto Real

02
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Revista Life, 11 de setiembre, 1950

«Proporcionar la mayor parte de lo mejor, al mayor número de personas por lo mínimo», Charles Eames.
 
23 Finalizada la construcción de la Casa Eames n.º 8 del programa Case Study Houses, Charles Eames aparece en un reportaje de la revista Life. Las 
fotografías de la casa complementan su discurso, pero las fotografías de él mismo ; el diseñador y arquitecto refuerzan la idea del arquitecto en el centro 
del nuevo universo del hábitat contemporáneo de la época. 

«Proponemos, dentro de las limitaciones de factores incontrolables, comenzar inmediatamente el estudio, planificación, diseño real y construcción de 
ocho casas, cada una de las cuales colmatará las necesidades de un especial problema de vida en el área del sur de California».

«A ocho arquitectos conocidos nacionalmente, elegidos no solo por su obvio talento, sino también por su habilidad para evaluar con realismo las 
viviendas en términos de necesidad, se les ha encargado tomar un fragmento de la tierra verde de Dios y crear “buenas” condiciones de vida para ocho 
familias americanas».

ENTENZA, John, «The Case Study House Program», Arts & Architecture, enero 1945, vol. 56, n.º 1.
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De esto resultan dos apreciaciones, por un lado, que los ejemplares únicos 
y diseños exclusivos eran reconocidos y de fácil apropiación por parte de 
habitantes también exclusivos e ideales. La publicidad hizo aquí su papel, 
transmitiendo la posibilidad de poseer, más que un producto, una expectativa.

Por otro lado, se evidencia una omisión a la sociedad real en la difusión de la 
casa modelo en aquellas revistas, que no siendo especializadas incorporaban 
el ideal doméstico como forma de anuncio o de noticia. Así, aparecían 
incontables fotografías y artículos asociados, que contemplaban el nuevo 
suceso, los nuevos actores, arquitectos y diseñadores, las innovaciones 
tecnológicas, artísticas y de diseño, pero de un modo adyacente al contexto y 
a la realidad, transmitiendo e informando a la sociedad pero sin involucrarla.

Un caso ejemplificante, es el de la revista Life, categorizada como de interés 
general y a partir de 1936 con un marcado perfil fotoperiodístico, donde la 
foto adquiere un valor fundamental de impacto visual asociada a la noticia. 
O la revista Vogue, revista de exclusiva temática asociada a la moda en 
vestimenta, que incorporaba una sección de artículos y reportajes vinculados 
a otros ámbitos de lo exclusivo y del diseño.

Las CSH pusieron al arquitecto-diseñador como dinamizador central de 
todo el sistema del incipiente modelo de vida; «como el intérprete de las 
posibilidades de la industria, los métodos del arte y la arquitectura, el poder 
de la economía, los vínculos con los medios de comunicación y los deseos 
de la sociedad», define Juan Coll-Barreu a propósito de la exposición pública 
de Charles Eames.23 

El arquitecto de la casa Eames, fue sin lugar a dudas junto con su esposa y 
colega Ray Eames, ícono del espectáculo y promotor de la mediatización de 
su casa y sus vidas.

Casa fotogénica
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24	 HAYDEN, Dolores, «Modern Houses for the Millions: Architects», en Smith, Elizabeth A. T., Blueprints for Modern Living […], Los Ángeles, MOCA, 1989 
[reedición de 1997]

25	 COLOMINA,Beatriz, La domesticidad en guerra, Barcelona, Actar, 2006. 

«[…] Nuestra mejor esperanza 
es decartar al arquitecto y 
tomar a los vivos, alertas y 
afortunados pequeños y grandes 
constructores, a los que habría 
que entrenar durante no más de 
un año […]» (Levitt)

Extraído de «El millonario y el 
arquitecto», revista Nuestra 
arquitectura, setiembre, 1952. 

Casa Eames, se ponen en evidencia los nuevos sistemas constructivos y la calidad 
espacial y compositiva. Revista Life, agosto de 1950. 
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Casas expuestas: promoción y venta

La publicidad de las CSH, puso en valor el concepto de lo experimental con 
los novísimos sistemas constructivos junto con el diseño y la composición 
arquitectónica en procura de «el buen ambiente habitable». Pero a pesar del 
discurso, «la mayor parte de lo mejor para todos» por parte de Eames, «la 
mayoría de los diseñadores, asumían que podían generalizar acerca de la 
familia americana desde el privilegiado y elitista punto de vista propio y de 
sus clientes».24

En tanto la vivienda modelo y su exhibición, omitió a la sociedad real y sus 
contradicciones, la producción serial de una industria repleta de ofertas y 
ávida de consumidores dio como resultado otra realidad; la construcción de 
viviendas para las masas. Las Levittowns y en general las viviendas de los 
flamantes suburbios americanos de la época, son la contracara de las Case 
Study Houses.

Podemos reconocer un primer campo a nivel formal y compositivo del 
producto-casa terminado, donde se revela una de las tantas diferencias entre 
la vivienda publicitada erigida como modelo y la vivienda real de mercado, 
también publicitada pero de acceso mayoritario.

En general, es notorio el modo en el que se exponían unas y otras viviendas, 
mientras que las CSH se fotografiaban desde el paisaje exterior, haciendo valer 
la forma arquitectónica moderna y el entorno inmediato en su implantación, 
las otras eran exhibidas desde el interior, haciendo valer su contenido.

«La arquitectura de cristal también llegó a los suburbios americanos de 
los años cincuenta a través de las fotografías y las revistas. El ventanal 
panorámico que tenía sus orígenes en la arquitectura de alto nivel, se 
convirtió en un rasgo de las casas prefabricadas suburbanas».25

Pantalla–Casa
y viceversa
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26	 «The 1950 Rancher model». Estilo introducido como 
oferta en 1947-Panfleto de venta; Casas Levittown 
equipadas con aparatos de TV. 11,447 casas fueron 
construidas en Levittown, Nueva York.

Portada e interior de la revista House & Garden, 
febrero, 1960. Ejemplo del debate que supuso en la 
prensa popular la introducción de la TV en los interiores. 
La disyuntiva estaba, entre la generación de un nuevo 
espacio destinado a la actividad de espectador y la 
transformación de las salas existentes, en las cuales 
en general el centro articulador y distributivo estaba 
en función de la chimenea. Ni en las fotografías de las 
casas modelos, ni en las propuestas de decoración 
(salvo aquellas específicas para la TV) aparece como 
mobiliario, sin embargo es publicitada con inusitada 
frecuencia y de manera aislada. 

Fuente: Statiscial abstract of the United States, s/d.
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Haciendo alusión al ventanal y las vistas generadas por la transparencia, 
Colomina agrega al análisis dos conceptos que resultan imprescindibles para 
nuestra exploración sobre los medios. Estos son la televisión y los hábitos de 
consumo a través de esta. 

La ventana se transformó en una pantalla de identificación, que a modo 
de espejo hacía posible ser espectador al ver discurrir la vida del vecino, 
o ser protagonista de la propia vida expuesta. La analogía con la televisión 
no es un tema menor, las imágenes eran la nueva arquitectura en los años 
cincuenta; «el decorado inclasificado donde pasamos nuestras vidas» según 
Alison y Peter Smithson en el artículo Eames Celebration (Architectural 
Design, 1996), esto significó una transformación fundamental con respecto 
a los cincuenta años anteriores. Si a principios del siglo XX, Walter Benjamin 
describe la arquitectura como la forma de arte percibida solo de modo 
inconsciente en un estado de distracción, eran en estos momentos las 
imágenes las que asumieron ese rol. 

Entre 1948 y 1955 casi dos tercios de las familias norteamericanas 
compraron un televisor. Era un artículo que venía incorporado con otros 
electrodomésticos a las propuestas inmobiliarias, pues una casa moderna, 
para familias modernas, simplemente no podía prescindir de artículos 
modernos.26 

Sin embargo, resulta sorprendente el rol que ocupaba la TV en las distintas 
publicaciones, sobre todo en aquellas destinadas al consumo masivo. En las 
revistas de la época dedicadas a la decoración del hogar, las salas y salones 
expuestos no presentaban un espacio destinado para el nuevo aparato, pero 
el mismo tenía sus espacios publicitarios reservados en la misma revista 
en la que se ofertaba como producto de consumo pero de manera aislada. 
Salvo en las revistas con la consigna del «hágalo usted mismo» o «bricolaje» 
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Revista Life, enero de 1952; Habitaciones iguales, Decoración variada; concurso promovido William Levitt y difundido por Life.
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donde aparecía la TV como parte del equipamiento, en las casas modelos y 
sus fotografías también era omitida.

La vivienda en serie también fue en sí misma, objeto de una dualidad en 
su mediatización y venta. Esta surgió y se mostró ya no a través de la 
exclusividad, ya que todas se parecían a la de su vecino, sino a través de 
otros elementos. Estos iban desde la rapidez y facilidades que otorgaban 
los procesos constructivos y nuevos materiales, hasta la ecuación costo 
beneficio, que representaba la construcción en serie. Aparece aquí la 
presunción colectiva a la que Baudrillard hace referencia: todas las familias 
americanas de clase media hicieron realidad su sueño de la vivienda propia a 
través de estos mecanismos de construcción, era un hecho asumido por los 
consumidores, si es que se pretendía o se creía pertenecer a la nueva época.

En cuanto a la manera en que era ofertada, no intentaba venderse como un 
objeto de diseño único ya que todos los consumidores obtenían un producto 
terminado semejante y lo sabían. En serie, significa que no hay lugar para lo 
diverso y exclusivo. 

Por otra parte, los aparatos electrodomésticos principales venían en general 
incluidos en la vivienda, tal es el caso de los armarios y el mobiliario estanco, 
por lo que la decoración y el resto del equipamiento era en definitiva lo 
que diferenciaría y haría único al usuario. Es aquí donde la publicidad puso 
en valor, por un lado el énfasis en la vivienda como un modelo para armar 
y por otro, todos aquellos accesorios irrelevantes pero indispensables para 
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27	 «El emprendimiento inmobiliario que resolviera el problema habitacional 
años atrás a cientos de miles de americanos, creó además algunos 
problemas de diseño a sus ocupantes. Enfrentados a una vivienda equipada, 
que por dentro y por fuera es idéntica a las de cientos de vecinos, se 
encontraron con el problema de darle individualidad a su hogar de poco 
espacio y con poco presupuesto. William Levitt el mayor constructor de los 
Estados Unidos reconoce el problema que el mismo generó y sostuvo un 
concurso de decoración amateur en Levittown, Long Island para las amas 
de casa […]».

Revista Life; 14 de enero de 1952; fotos de los tres primeros premios.
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constituirlos en los elementos singulares que marcarían la diferencia en la 
producción del escenario doméstico. 

Como vimos al abordar el tema de la publicidad, las revistas y semanarios 
se conformaban como un elemento desde el cual era posible abordar la vida 
cotidiana y por tanto reconocerse como sujeto. La identidad, como conjunto 
de rasgos propios de un individuo no estuvo contemplada en este tipo de 
construcciones de orden especulativo. De hecho el concepto de «masas» 
al cual iba dirigido este programa corresponde a un tipo de composición 
familiar tan determinado como el nivel económico que la representaba; «La 
familia americana de clase media».

Concretamente, la construcción en serie solucionó un problema locativo y de 
falta de viviendas, (sin detallar los problemas sociourbanos que generó), pero 
los procesos de fabricación no admitían la personalización de las mismas; 
que se resolvían en tipologías rígidas de planta estándar y con muy pocas 
variantes. La ausencia de diversificación en las soluciones habitacionales de 
este sistema, derivó en adaptaciones y adecuaciones de orden estético y de 
decoración interior como único modo de apropiación. Un ejemplo de esto lo 
evidencia un concurso amateur para las amas de casa, lanzado en 1952 por 
William Levitt en Long Island.27 

Podemos concluir entonces, que la forma de representación en los medios de 
difusión de ambos paradigmas de la vivienda norteamericana de posguerra, 
estuvo directamente vinculada a su modo de gestión, al origen y objetivos 
en sus conceptos básicos. Si bien ambos modelos compartieron el discurso 
de la producción en serie y la estandarización, esto no resulta una novedad, 
considerando los nuevos avances tecnológicos que la industria de la guerra 
ofrecía en ese momento, sin embargo, la forma de exposición en los medios 
tuvo significaciones bien distintas en ambos casos.
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House & Home 
Magazine; 1958

28	 Portadas de las revistas Arts & Architecture, donde eran exhibidas las casas modelo del programa Case Study Houses. Las casas eran parte de 
un amplio contenido el cual era cuidadosamente diseñado gráficamente al igual que cada portada. A la derecha, un panfleto de venta de una 
casa Levittown, ofertada únicamente en términos económicos.
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Mientras la publicidad de las Levittowns denotaba su carácter de negocio 
inmobiliario y por lo tanto lucrativo, las casas de las CSH se exhibían de una 
manera propia, subjetiva e individual, anteponiendo el diseño, la obra de arte 
y la fotografía misma como obra de diseño.28 

Sí, ambos modelos publicitarios connotaban una nueva forma de vida. Los 
panfletos, las revistas y los periódicos en que eran incluidas las viviendas 
seriadas comercializaban la casa, más allá de los atributos formales de las 
mismas; la accesibilidad económica constituía la forma directa de comunicar 
el aviso. Era un hecho concreto: la venta de una casa de bajo coste, construida 
en pocos días, sin necesidad de un arquitecto.

Las casas promovidas por el grupo Arts & Architecture donde los diseñadores 
eran los protagonistas, se exponían trasmitiendo el sueño americano a modo 
de artículo de noticia. Según la crítica de Dolores Hayden en Blueprints for 
Modern Living: History and Legacy of the Case Study Houses (1989), la 
cuestión tecnológica, de la estandarización y del coste de la vivienda tenía 
una aproximación artística y elitista con lo cual se alejaban de su discurso 
social inicial. Por el contrario la vivienda seriada se exponía como objeto 
de compra trasmitiendo una opción accesible que carecía de una visión 
estética asociada a la visión tecnológica. La representación del modo de vida 
cotidiano estaba marcada por elementos y objetos accesorios «necesarios», 
impuestos a través de publicidad anexa a la de la vivienda. Así cuando en 
marzo de 1949 el consumo de masas se vio reflejado en las 1400 casas que 
Levitt & Sons vendió en un solo día, es posible sugerir que 1400 familias 
compraron artículos para el hogar. La presunción de lo que la mayoría posee, 
no necesariamente se relaciona al gusto por el estilo.

Otro dato relevante que se hace evidente en la difusión, es la localización. Los 
avisos hacían referencia al sitio y la diferencia es radical. En las Levittowns, 
la nueva ciudad era parte del programa y como tal eran ofertadas en ese 
contexto. Es más, el nombre de las casas refería al de la ciudad, potenciando 
la indiferenciación como parte de un todo. 
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Una casa por sí misma, como un ícono de estilo, es una isla. [Hayden, 
1997, p. 199] 

«La falta de impacto en el gran público o la industria de la construcción, no resta a la admiración por el grupo experimental: Las casas 
predominantemente de acero de los años cincuenta […] se alejaron del problema de la vivienda de la típica familia americana hacia 
un mayor énfasis en la experimentación tecnológica con materiales y sistema de construcción. Con clientes más adinerados haciendo 
posible el continuo avance de la tecnología en la arquitectura residencial, estas casas se convirtieron en la expresión de una visión 
purista, vanguardista que no estaba dispuesta a llegar a compromisos, solo a seguir hacia adelante» [Smith, p. 13].
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En las CSH la vivienda siempre aparecía de manera aislada, al punto de no 
reconocer trazas existentes en el paisaje, tramas, caminos o corredores 
que facilitaran la localización. Es curioso cómo tanto el discurso, como la 
fotografía que las promovían, aludían al exterior y al paisaje como un valor y 
sin embargo resulta en general absolutamente indeterminado. 

A este respecto y desde un punto de vista social, Hayden cuestiona en primer 
lugar el modelo de barrio (o su carencia) y en segundo lugar su idea de la 
familia de posguerra. Hayden se pregunta acerca de la viabilidad de pensar 
un estilo de vida contemporáneo exclusivamente a partir de la vivienda 
aislada. 

El estilo moderno de arte y arquitectura de posguerra fue apropiado por la 
sociedad norteamericana, pero a la vez que se apropiaba lo iba construyendo 
de igual forma que lo hacía con el sistema capitalista, alterando así el 
proyecto político de igualdad desde el que se originaba.

Modern Houses for the Millions: Architects’ Dreams, Builders Boasts, 
Residents’ Dilemmas (1989), basta con precisar el título del artículo con 
el que Hayden propone un debate en todos los ámbitos: artístico, social y 
político. Por un lado reivindica la dimensión política y social del proyecto 
moderno, y el conflicto por la redefinición del sueño americano durante la 
posguerra. Por otro, denuncia las modificaciones de los valores críticos de 
la modernidad y su paso de proyecto revolucionario y proletario, a expresión 
de los valores de la burguesía liberal o progresista y posteriormente, del 
capitalismo corporativo. Proceso que va desde los años treinta y que 
atraviesa la época de las CSH.

El rol de la publicidad y los medios de comunicación fue sin duda 
trascendental en la exposición pública de ambos modelos y los procesos a 
los cuales se vieron sometidos. Asimismo, la difusión, como parte misma de 
estos procesos, nos permite analizar los objetivos en cada caso, asociarla a 
la crítica, así como reconocer logros y virtudes.



03 la técnica
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«[…] The American Rolling Mill Company, California 
Panel and Veneer Company, Fiat Metal Manufacturing 
Company, Gladding McBean and Company, Pacific Coast 
Gas Association, Pacific Portland Cement Company, The 
Paraffine Companies, Inc., Preskote Paint-Ace Color 
Company, United States Heater Company, West Coast 
Screen Company y otras trece empresas y organizaciones 
representantes de otros tantos nuevos sistemas y 
tecnologías constituían lo más parecido a un catálogo 
de aquellos materiales de la industria aeronáutica. Las 
veintitrés compañías patrocinaron en 1943 el concurso 
nacional Designs for Postwar Living. Los materiales de 
la guerra estaban listos para destinarse a los nacientes 
objetivos de la paz y la industria tomaba posiciones 
para afrontar su campaña civil […]» (Coll-Barreu, «La 
vida…», o. cit.).

Goldstein, Barbara (ed.), 
McCoy, Esther (ensayos), Arts & 
Architecture, The Entenza Years, 
Cambridge, MA: M.I.T. Press, 
1998, p. 39.
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La técnica; usina generadora de cambios domésticos

La posguerra en los Estados Unidos, como ya hemos visto trajo aparejado 
un sinfín de transformaciones que desde todos los ámbitos; sociales, 
económicos, técnicos y políticos incluyó y hasta sometió a la arquitectura 
de la vivienda que, como manifestación cultural, fue susceptible a estos 
cambios. 

Pero ya en el período de entreguerras, y principalmente en Europa se 
produjeron cambios y aperturas desde las vanguardias, en todas las artes 
y en las técnicas. A modo de preludio de lo que vendría en la década de los 
cuarenta, se produjo una apertura hacia la sociedad.

Las exposiciones y las grandes ferias universales dieron cuenta de esto y 
fueron los primeros indicios de que el espacio hasta entonces privado de lo 
doméstico, se abriría cada vez más al público, o sea, sería más publicitado. 

La introducción de los electrodomésticos, los adelantos técnicos en baños y 
cocinas, los nuevos artefactos y la racionalización del espacio, son elementos 
que se expusieron a través y para la vivienda desde la década de los treinta 
y han construido desde entonces nuevos valores en torno a la modernidad.

Exposición-privacidad 

03
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« Objetos de la vida diaria involucraron más transformaciones radicales del espacio que las propuestas arquitectónicas más extremistas. 
Efectivamente, los arquitectos más radicales eran aquellos que podían comprender y responder a estos cambios culturales y 
tecnológicos».

COLOMINA, Beatriz; BRENNAN, Annemarie y KIM, Jeannie (ed.), Cold War Hothouses. Inventing Postwar Culture, from Cockpit to playboy, Nueva York, 
Princeton University Press, 2004.
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Tal y como vimos en el mapa de «soporte publicitario» analizado, de las 
grandes exposiciones a la prensa del papel, no hay más que un paso. 

La casa se sale de la órbita de lo privado y es expuesta a consecuencia de 
muchos de sus aspectos, mobiliario, constructivo, técnico, de materiales o 
de dimensiones, haciendo su eclosión máxima en los años posteriores a la 
Segunda Guerra Mundial. 

Las exhibiciones públicas del espacio doméstico estaban destinadas 
en general a la generación del consumo, tanto de los nuevos materiales 
que proveía el mercado (como el linóleo, el vidrio o el acero) como del 
equipamiento y el mobiliario de diseño fabricado en serie y con materiales 
de última hora. 

La casa se transformó en el elemento receptor de los objetos de consumo (el 
arte y el diseño también se ofertaban) y en el escaparate de los mismos. Los 
productos consumibles encontraron asidero en la vivienda, esta los expuso 
y se expuso a sí misma reinventándose cada vez, casi como un organismo, 
transformándose así, en una célula que generaba consumo.

La producción en serie dio como resultado un producto masivo, este es, 
según define Bauman en Modernidad líquida, el instrumento de la «variedad 
individual». Este concepto se acerca al de Baudrillard, el cual refiere a la 
identidad del consumidor, como única e individual aunque todos compren el 
mismo producto. 

Una sociedad de consumo (que deviene de una economía de consumo 
que ha suplantado a la economía doméstica de subsistencia) comparte la 
dependencia del consumo, es decir la dependencia universal de comprar, 
esto no es otra cosa que la libertad individual, la libertad de ser diferente y 
por lo tanto de tener identidad.

Así de nuevo aparece el par individual-universal, al que la publicidad echa 
mano, en este caso para promocionar todos aquellos objetos y elementos 
físicos e imaginarios que condensa una vivienda y también la casa por sí 
misma. 

Casa | Contenido 

Objetos 
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29	 LASCH, Christopher. Tomado de Modernidad líquida de Zygmunt Bauman, p. 91. Si bien 
la noción de solidez a la que se hace referencia corresponde a un concepto que se 
instaura en la contemporaneidad, se considera que el término es trasladable al momento 
histórico de estudio. 

30	 Commitee of Visual Arts, Harvard University; Report of the Commitee on the Visual Arts at 
Harvard University; 1956.

El diseño contemporáneo asociado a raros objetos de 
arte. La fotografía y el texto apuestan a una propuesta 
de decoración de ambiente, donde se muestra la 
sucesión de objetos de toda clase, materiales, colores 
y origen. El espacio doméstico como condensador 
de las artes. Nótese la portada de la revista, con un 
ambiente al estilo tradicional. 
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Si nos adentramos en el significado mismo de los objetos y su relación con 
el sujeto, aparece el concepto de «identidad». Según Christopher Lasch, el 
sentido más antiguo de la identidad se refiere tanto a las personas como a 
las cosas. 

Según el autor ambas han perdido su solidez, continuidad y definición y han 
sido los objetos o «las cosas» como él las denomina, las causantes, pues 
como «las cosas» son trampas simbólicas de la identidad y herramientas 
de los esfuerzos identificatorios, la gente sigue esa iniciativa.29 «Toda la 
producción actual de mercaderías reemplaza el mundo de objetos durables 
por objetos destinados a la obsolescencia inmediata», expresa.

Ahora bien, los objetos cotidianos, sin entrar en distinción de si son 
electrodomésticos, muebles, utensilios o artefactos, encuentran una unidad 
en dos aspectos fundamentalmente: la técnica y el diseño. La técnica desde 
luego se puso a disposición de los nuevos materiales, sus atributos y la 
producción en serie. El diseño por su parte sufre transformaciones de orden 
conceptual, pero ambos y conjuntamente formaron parte del proceso de 
cambios. 

La distinción entre las Bellas Artes, las Artes aplicadas y las Artes 
funcionales debe ser abolida en favor de un denominador común, el diseño 
contemporáneo.30

El concepto de obra de arte total expresa Coll-Barreu, fue casi unánime 
y buscado de manera intencional por parte de la comunidad artística en 
la época de la posguerra. La búsqueda de la unidad artística se basó en 
el hecho de que forma estructura y color poseían significado universal. 
El diseño contemporáneo abarcaría así la globalización de las artes, pero 
también la inclusión de otras disciplinas.

Obra de arte total
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La industria del plástico se suma a la fabricación de productos destinados 
al hogar. Desde utensilios a mobiliario, la lista de la casa catálogo se 
amplía, el color aplicado en vajilla, pisos de linóleo, muebles y textiles, 
refuerzan la idea (en este caso como contenido de la vivienda) de lo que 
Beatriz Colomina denomina la arquitectura de posguerra agresivamente 
feliz.

«las innovaciones del mercado introducidas por Alfred Sloan (el 
cambio anual de modelo, el constante perfeccionamiento del 
producto, los esfuerzos de asociarlo con el estatus social, el 
deliberado estímulo de un hambre insaciable de cambio) fueron 
una necesaria contraparte de las innovaciones introducidas por 
Henry Ford en la producción […] Ambas tendían a disuadir 
el pensamiento y los emprendimientos individuales y lograr 
que el individuo desconfiara de su propio juicio, incluso en 
cuestiones de gusto. Parecía que las preferencias no guiadas 
podían resultar anticuadas y necesitaban también un constante 
perfeccionamiento».

Lasch, Christopher; refiriéndose al famoso estudio de la 
industria del automóvil realizado por Emma Rothschild.
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El concepto de «arte total», nos inserta nuevamente y refuerza el análisis 
del espacio doméstico como condensador y conector de todas las artes, 
acontecimientos y también de la vida cotidiana. 

Las publicaciones y muy especialmente las revistas fueron los principales 
medios propulsores de esta corriente de pensamiento (al menos de forma 
masiva). Su formato admitió la integración del concepto página a página, 
haciendo más directo el mensaje, quizás mucho más que en las exposiciones.

La fotografía permitió la sucesión de imágenes y de temas, tratando con igual 
extensión e interés editorial, obras de pintura, escultura, series de mobiliario, 
sistemas constructivos, proyectos de arquitectura, diseño industrial de 
objetos domésticos o artesanía, conformando así a la revista en una unidad. 
Son ejemplo de este espíritu globalizador las revista Arts & Architecture, 
American Magazine, American Weekly, entre otras. 

La casa se transformó en una especie de inventario, la muestra publicitaria 
asociada al consumo de los novedosos productos y materiales le asignó valor 
de uso a los objetos y la vivienda apareció a los ojos de los lectores como un 
catálogo de posibilidades de la vida moderna. 

Los anuncios publicitarios cada vez más numerosos conforme avanzaba 
la economía de mercado, eran parte del concepto de arte total, en tanto 
conformaban este complejo sistema, daban soporte a otros elementos para 
complementar la idea global y construir lógicas de diseño que le eran propias.

Asimismo, la esencia de la idea de «arte total» consistía en la «democratización» 
del arte, extender el fenómeno a toda la sociedad implicaba abarcar todos los 
ámbitos en los que se desarrollaba la vida del individuo donde la ciudad y la 
vivienda en particular constituía el lugar común. Así el arte se generalizaba 
con la utilización de los objetos de la vida diaria; los enseres domésticos 
pasaron a ocupar un lugar fundamental en tanto eran diseñados y expuestos. 

En definitiva, el término de arte total en arquitectura, se refiere al edificio 
en el que cada parte está diseñada para complementar a otras dentro de 
un todo.

Casa catálogo
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El presente artículo apareció en a revista Ark n.º 18, en noviembre de 1956, publicado por el Royal College of Art de Londres, Inglaterra. Contiene 
el uso publicado por primera vez de las palabras «pop art» —como una referencia al arte popular. Coincide con la exposición de la «casa del 
futuro» y con el inicio del fin de una era industrial que había comenzado en los años treinta y había conseguido su esplendor en las décadas del 
cuarenta y principios de los cincuenta. 

31	 […] Gropius wrote a book on grain silos,
	 Le Corbusier one on aeroplanes,
	 And Charlotte Periand brought a new
	 object to the office every morning,
	 But today we collect ads [...]

	 Gropius escribió un libro sobre 
	 los silos de grano,
	 Le Corbusier uno de los aviones,
	 y Charlotte Periand trajo un nuevo
	 objeto a la oficina cada mañana,
	 sin embargo, hoy coleccionamos anuncios.

	 El arte pop de hoy en día, el equivalente de la fruta 
alemana y el arreglo floral, los cuadros de segundo orden 
de todas las escuelas del Renacimiento, y los platos 
que presentó por primera vez al público en la maravilla 
de la era de las máquinas y los Nuevos Territorios, se 
encuentran en revistas de modas de hoy en día ligado 
con el objeto de usar y tirar...

«But Today We Collect Ads»
Alison and Peter Smithson

Eduardo Paolozzi; Dr Pepper; 1948
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A este concepto es posible asociar el «pop art», el arte popular entraba en las 
Bellas Artes, era el arte de la época como lo fue el cubismo en las primeras 
décadas del siglo XX. Los niveles de observación cambiaron y los objetos 
cotidianos entraban en las galerías de arte. 

Todo formaba parte de lo encontrado. En el artículo publicado por Alison 
y Peter Smithson en 1956, «Pero hoy coleccionamos anuncios»31 son 
significativas las relaciones que se establecen entre el arquitecto y la 
producción en serie y cómo el interés intelectual por la industrialización 
con el fin de lograr altos grados de exactitud y precisión arquitectónica, es 
sustituido de alguna manera por la superposición de una producción en serie 
dominada por los impulsos de la publicidad, generando un corrimiento de la 
figura del arquitecto en su dimensión más tradicional.

Seguramente Gropius, Le Corbusier y Perriand fueron también conocedores 
de los medios; el argumento es polémico: ellos, los protagonistas del 
diseño moderno, se guiaban por las estructuras, los vehículos y las cosas 
funcionales, pero nosotros, los celebrantes de la cultura pop, utilizamos «el 
objeto desechado y el envoltorio popular» para nuestros modelos. Esto se 
hace en parte por placer, sugieren los Smithson, y en parte por desesperación: 
«Hoy nos está ganando la partida en nuestra función tradicional el nuevo 
fenómeno de las artes populares: la publicidad».

Esta forma de «producir» arquitectura era la utilizada ya desde los Estados 
Unidos por Ray y Charles Eames, su forma y metodología de trabajo 
promovida por la seducción hacia la modernidad y las nuevas tecnologías 
trasmitían la misma complejidad que experimentaría la sociedad las décadas 
siguientes.Como describe Juan Coll Barreu, 

[…] casi medio millón de imágenes llenaban el estudio de los artistas, 
(y léase «artistas» y no «arquitectos» con la amplitud que connota el 
término) quienes observaban, clasificaban, comparaban, relacionaban e 
intercambiaban fragmentos de la realidad para generar presentaciones 
múltiples de diapositivas, películas, exposiciones u objetos que se 
incorporaban de nuevo a la imaginería del mundo. 
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«[…] Ambos autores, Giedion y Banham, pertenecen a la tradición anglosajona, cuyo sentido del “confort” en el hogar está fuertemente arraigado. Será esta 
tendencia la que renueve, desde la espontaneidad, un uso fresco y antidogmático del vocabulario moderno... Y es que desde los años veinte, fundamentalmente 
en Europa, la normativa moderna había hecho imperar la racionalidad de los objetos arquitectónicos por encima de las consideraciones humanas. Sin embargo 
después de las dos guerras, la nueva sociedad demanda poner de nuevo al hombre en el centro de todas las cosas; también la arquitectura humaniza sus 
aspiraciones […]».

LLEÓ, Blanca; Sueño de habitar; Colección Arquithesis, n.o 3; Fundación Caja de Arquitectos, 1998.

32	 MONTANER, J. M., Las formas del siglo XX, Barcelona, Gustavo Gili, 2002. 

Revista Mecánica popular; «El artista se imagina así la Futura, ciudad jardín donde 
se vivirá con todo confort científico en el año 2000. En el mundo por venir se podrá 
cocinar con calor solar y comprar por medio de la televisión» 

Revista Life; Charles Eames; 1950
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Para finales de los años cincuenta la simbología comenzó a ser la premisa, tal 
como expresa J. M. Montaner, en «Cultura Pop: complejidad y comunicación» 
en Las formas del siglo XX. Corresponde a una época donde se acentúan 
las condiciones de la realidad propias de esta década infiriéndole carácter 
complejo como producto de la conjunción de diversas realidades existentes. 
Así la cultura popular que seguirá, hace eco de las realidades a través de las 
imágenes y su integración.32

¿Nueva organización espacial o nuevos valores?

La exposición de toda una nueva serie de objetos y su disposición en un 
recinto cargado de nuevas influencias que aportaban las técnicas, constituían 
un nuevo espacio doméstico y por lo tanto un nuevo estilo de diseño. 
Conjuntamente estaba implícita la manera nueva de apropiar el espacio y 
hacer uso del contenido, lo que resultaba en la exposición de un nuevo estilo 
de vida.

Esta nueva forma de vivir, resultaba del consenso entre la cultura, la sociedad, 
la economía y la política; nada había que esconder. Este no es un concepto 
menor, debido que la exposición pública convertía a la casa en escaparate 
y para tal fin los espacios no requieren recluirse ni compartimentarse. Esto 
redundó en inevitables cambios sobre los ámbitos habitables, la concepción 
del espacio y sus adecuaciones.

La década de los cuarenta se caracterizó por poner a la modernidad como 
valor, exponiendo y haciendo público el placer que significaba ser moderno. 
¿Pero de qué manera? 

Dentro del ámbito cotidiano, haciendo uso de todas las nuevas técnicas y 
tecnologías domésticas que configuraban una nueva organización y por tanto 
un nuevo uso del espacio privado por parte de los usuarios como sujetos 
sociales. 
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Revista Mecánica popular; diciembre de 1954, 
edición en español

El artículo propone una tipología de vivienda en 
serie a partir de una encuesta realizada por la 
revista a 5.500 de sus lectores. Las preguntas 
no son abiertas, de alguna manera están 
direccionadas. Pero es posible analizar este 
artículo desde varios puntos de vista. Por un 
lado, para 1954, la construcción de viviendas 
prefabricadas ya se constituía como un hecho 
probado, por lo cual no representa una novedad, 
sino una confirmación de las preferencias de 
la clase media estadounidense y los valores 
adquiridos por más de una década. Se distingue 
entonces cómo se asocian los nuevos valores 
de uso, apropiación y percepción del sujeto (de 
sí mismo y con los demás) con la organización 
espacial que proponían los nuevos métodos. A 
su vez este artículo contribuye a sedimentar el 
gusto y preferencias de las masas. 
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Fuera del hogar, a través de los medios de comunicación, la publicidad como 
herramienta que tenía la capacidad de hacer público y difundir, mostrando 
así al colectivo el «deber ser» «tener» para finalmente «pertenecer». Por tanto 
podemos responder a la pregunta inicial, [¿Nueva organización espacial o 
nuevos valores?] afirmando que ambos conformaron un sistema y que como 
tal, pertenecían a un sistema mayor y contenían otros subsistemas, a la vez 
que operaban de manera dinámica e interactuaban entre sí. 

Podemos afirmar entonces, que la reconstrucción del espacio doméstico se 
produjo tanto a nivel social como físico o espacial donde ambos factores 
fueron determinantes entre sí.

Desde los aspectos sociales la casa de posguerra se generó para la premisa 
de la «familia tipo estadounidense», una pareja, con uno o dos hijos a lo sumo. 
Como vimos en el capítulo 02, los modelos más difundidos públicamente, 
como las CSH o las viviendas de suburbio en serie se diferenciaron 
principalmente por el factor económico en el coste de construcción y por 
lo tanto en el nivel de ingresos de los posibles compradores, sin embargo, 
aplicaba para ambos casos el concepto de familia tipo y los roles que cada 
integrante desempeñaba dentro del grupo familiar. El modelo de familia y la 
forma de ocupación, se trasmitía a través de la imagen familiar cotidiana; el 
american way of life. Ésta consistía en la producción de una nueva «imagen», 
una nueva manera de habitar el espacio doméstico y a partir de ese 
momento expuesto, la interacción del sujeto con los objetos, con los diversos 
ambientes, con los otros miembros de la familia y hacia la vida pública.

Las áreas de dormitorio quizás sean las que menos transformaciones 
espaciales hayan sufrido a simple vista, pero de la misma forma que los 
baños, adquirieron un nuevo significado en relación con el cuidado del 
cuerpo y la higiene.

Tal como expone José Morales haciendo referencia a las Case Study 
Houses y sus intenciones, ambos espacios constituyeron un nuevo concepto 
«higiénico terapéutico», a partir del cual incidieron nuevas condicionantes 
proyectuales. Así los servicios higiénicos no solo se conformarían como 

Las fotografías a la izquierda; Una 
Casa Eichler y una casa de ejemplo 
expuesta en la revista Mecánica 
popular; diciembre de 1954, edición 
en español, p. 72. 
Ambas de construcción en serie y 
económicas hacen especial énfasis 
en el ventanal vidriado. La nueva 
posibilidad tecnológica que permite 
la pared transparente, comunica al 
espacio exterior donde se desarrollan 
las actividades y como tal se exhibe.

Panfleto de venta, promoción privada 
de vivienda en serie.
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33	 Las casas de suburbio en general y desde su concepción como hemos visto no cuentan con la 
riqueza espacial a nivel compositivo y formal como resulta en las CSH. Varias son las razones 
como expresáramos (económicas, constructivas, etcétera). No obstante, comparten con las 
casas modelo, las lógicas de vínculo con el exterior, tanto de manera visual, físico como de 
requerimientos higiénicos. 

Fuente: «La casa californiana», en Mecánica popular; 1958, edición en español.

Fuente: Publicidad de calefacción en revista House & Garden; febrero, 1960. 
Se promueve la zonificación de áreas de relación y de descanso, de adultos y de niños.



  
87

instalaciones técnicamente eficientes, sino que, del mismo modo que en los 
dormitorios, la ventilación y la iluminación natural debían estar contempladas. 
Esta constatación nos lleva a una reflexión no menor, en primera instancia 
a la afirmación de que estos espacios seguían ocupando las áreas más 
privadas de la casa y por tanto menos expuestas, pero la conexión directa 
con el espacio exterior constituía un requerimiento. Esto último nos introduce 
finalmente en un análisis de las tipologías donde resulta evidente en general 
el desarrollo de la planta en área, resultando en la mayoría de los casos 
plantas extendidas, fragmentadas y desarticuladas debido a la necesidad 
de incorporar patios, espacios intermedios e intersticios. Así los espacios 
exteriores fluyen al interior y viceversa, generando ámbitos dinámicos, 
conectados y abiertos.33 

La cocina como origen y motor 
de innovaciones y transformaciones

La casa se expone y se disuelve, se vuelve abierta, las nuevas formas de 
construir permiten la continuidad espacial, los ambientes se tornan fluidos, la 
disposición del mobiliario y por consiguiente la manera de actuar y la actitud 
de sus ocupantes también lo hacen. 

La cocina visible y vinculada a los ámbitos donde se desarrolla la vida diaria 
constituyó una de las principales transformaciones de la casa de posguerra. 
Esta «exposición» de los espacios que antes se constituían como de servicio 
a otros ambientes, encontraron sus fundamentos, en por lo menos dos 
aspectos que a su vez se relacionan entre sí: los de orden social y los 
tecnológicos.

Por un lado tiene que ver con la difusión del modelo de familia que habitaba 
la casa moderna, sujetos descontracturados y espontáneos a los que las 
tareas domésticas no les significaban un esfuerzo sino un placer. Este 
mensaje en referencia a la dignificación de las tareas domésticas coincide 
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	 En Europa, los primeros avances 
en la sistematización del ámbito 
de la cocina los dió la «cocina de 
Franckfurt» concebida por Grete 
Schütte-Lihotzky y publicada en 
Das Neue Frankfurt, n.º 5, 1926. 

	 El espacio se constituye como 
una habitación compacta y 
específica.

34	 En Estados Unidos fue Catharine 
Beecher quien propone superficies 
de trabajo continuas. Centro de 
preparación, almacenaje y limpieza 
en la cocina. La propuesta espacial 
se traduce en un ámbito abierto y 
fluido. 

	 The American Woman’s Home, 
1869, 2.ª edición. 

«El servicio doméstico desaparece para siempre» anunciaba el titular de Reader’s Digest, y seguía «Su 
sirvienta, (después de la guerra) si es que aún la tiene, gozará de la categoría social o económica de una 
empleada de oficina, o una obrera de fábrica». 

Fuente: revista Reader’s Digest, abril 1945; artículo condensado de American Magazine

Cocina-comedor de una vivienda en serie; revista Mecánica popular, 1953 y fotografía de la Unité d’Habitacion de Marsella;1945-1952. Cocina diseñada 
por Charlotte Perriand. La solución espacial es la misma, el diseño del mueble vinculante y separativo posee sustanciales diferencias en cuanto al diseño, 
organización y almacenaje.
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con el discurso general de representación de lo cotidiano como ya lo hemos 
expresado en el capítulo 01 haciendo referencia a la difusión del modelo a 
través de la revistas.

Por otra parte, las innovaciones técnicas, encontraron su ámbito de entrada 
y desarrollo progresivo en la cocina. 

Según Sigfried Giedion* la desaparición de la cocina y el comedor como 
piezas aisladas, tiene sus orígenes entre varios aspectos que han sido 
parte de un proceso; en el comedor aislado, la planta de terreno abierto 
y la búsqueda de libre movimiento de una sala donde se hiciera factible la 
multiplicidad de usos.

Ya en 1934, cuando la industria comenzó a mostrase receptiva, Frank Lloyd 
Wright realizó una propuesta de cocina abierta unida a la sala de estar y la 
denominó «espacio de trabajo». Desde entonces y de manera casi universal 
la voz popular la ha denominado «cocina americana». 

Las soluciones de habitaciones más abiertas conllevan según Gideon la 
problemática de resolver el núcleo mecánico y lo plantea como un problema que 
presentó la mecanización. Sin dudas lo es desde un punto de vista constructivo 
eficiente y económico, pero basta analizar las casa de posguerra para verificar 
que a la hora de proyectar no les ha significado un problema. Las CSH, por 
ejemplo han valorado la continuidad espacial por sobre las consideraciones 
estrictamente técnicas y de economía en las instalaciones.

Las exploraciones y estudios del cuarto de cocina referidos a la organización 
de los procesos de trabajo son de larga data. Las unidades producidas 
de forma estandarizada en las décadas de los cuarenta y cincuenta no 
hicieron más que aplicar los principios elaborados durante los ochenta años 
anteriores; desde Catharine Beecher, Christine Frederick a Grete Schütte-
Lihotzky, entre otras.34 

*	 GIEDION, Sigfried, La 
mecanización toma el mando, 
Barcelona, Gustavo Gili, 1978 
(parte V, «La mecanización llega 
al hogar», pp. 517-627).
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Fotos: colección Alfaro Hofmann
36	 Como expone Gideon en «La 

mecanización toma el mando».
	 En 1944 Mc. Call’s Magazine 

realizó una amplia encuesta a las 
amas de casa norteamericanas, 
se basó en la comparación de dos 
modelos, el expuesto por Libbey 
Owens Ford en 1943 y la cocina 
estándar hacia 1935.

35	 En 1932 la General Electric y en 
1934 la Westinghouse Electric 
inauguraron institutos especiales 
para enseñar a cocinar. Esto, 
sin lugar a dudas, es un dato 
relevante en tanto las grandes 
compañías se anticipaban a los 
tiempos de la mecanización que 
vendrían.

A comienzos de 1935, la General 
Electric patrocinó un concurso 
para una «casa de vida moderna» 
como forma de estimular el interés 
en el diseño y producción de 
casas pequeñas que utilizaran 
nuevos métodos y materiales 
para la construcción. Si bien 
no se obtuvieron resultados 
arquitectónicos relevantes, la 
competición resultó significativa en 
cuanto al impulso que tuvo de la 
cocina mecanizada y como unidad 
de trabajo. 
Architectural Forum publicó y dio 
espacio a este concurso.
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Distintos momentos históricos y culturales, resultaron en propuestas 
espacialmente distintas, pero que reunieron un objetivo común: la búsqueda 
de la eficiencia del uso del espacio, que se traducía en la organización y 
estandarización de los procesos productivos.

Tal como expresa Giedion, lo que en un principio se constituyó como 
piezas estandarizadas individuales que podían organizarse según diversas 
combinaciones, tuvo su evolución durante la década de los treinta y la 
cocina por partes fue sustituida por superficies continuas entrados los años 
cuarenta. 

La unificación total y conformación del sistema, se produjo en los Estados 
Unidos de posguerra a partir de tener en cuenta los procesos de producción y 
fue la mecanización la que dio lugar a la unidad entre el aparato y la superficie 
de trabajo. Así, con la aparición en el mercado de los electrodomésticos, se 
conformó la cocina como unidad completa a la que Giedion denomina «cocina 
aerodinámica». Este fenómeno se produjo a instancias de la intervención y 
consenso de las grandes compañías, las cuales pusieron especial atención 
a las transformaciones surgidas en el ámbito de la cocina y por consiguiente 
de toda la casa, habilitando la disponibilidad de los recursos de la industria 
para este fin.35 

Una vez más la publicidad desplegó su influencia, antes, durante y de 
manera posterior al desarrollo, difundiendo desde las características 
técnicas, hasta los concursos y cursos sobre economía doméstica. Las 
encuestas a las mujeres norteamericanas eran otro recurso común en 
esa época, realizadas por las revistas y patrocinadas por fabricantes de 
electrodomésticos o gabinetes.36 Tal vez porque el camino no estaba claro 
aún y seguramente como forma de persuadir e involucrar a las encuestadas 
y futuras consumidoras. 

Electrodomésticos
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«La eficiencia de la actual cocina comprimida» titulaba The New York Times en 1945 
«[…] es el aislamiento lo que molesta; ¿por qué debe hacerse en un confinamiento solitario?» 

«Designs for Living», Mary Roche, New York Times Magazine, junio, 1945.

Este artículo pone de manifiesto el rol de la mujer y del resto de los miembros de la familia como un hecho incambiado ante las transformaciones 
espaciales, transmitiendo además el mensaje de que las labores domésticas no configuran un problema. La misma lógica siguen la publicidad de 
lavadoras, aspiradoras y todos los nuevos artefactos. La mecanización de la casa genera una revolución en tanto facilita las tareas del hogar; los 
estereotipos domésticos permanecen y se reafirman al exponerse.

* También en 1945, y publicado en The New York Times, veinticinco fabricantes de aparatos de gas y ocho miembros de la industria de armarios de 
cocina, definen las dimensiones estándar de acuerdo a la estatura media de la mujer americana; profundidad de las lavadoras, altura y ancho de 
los armarios, etcétera. 

Dos imágenes; Una fotografía de una CSH de Julius Shulman, la otra un aviso publicitario de telefonía de la revista House & Garden, marzo,1960. Véase 
la similitud en los contenidos. La gráfica es diferente, la esencia es idéntica como el público al que va dirigido más allá del perfil mediático distintivo de 
cada uno de los medios. 

37	 Sarlo,Beatriz, Una Modernidad periférica, Buenos Aires 1920 y 1930, Buenos Aires, Nueva Visión, 1988. 
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Las imágenes y fotografías que reproducían tanto las revistas especializadas 
como los avisos publicitarios difundieron el concepto de cocina expuesta 
y estandarizada, haciendo confluir todos estos aspectos. Desde las 
posibilidades constructivas y de diseño de la arquitectura, donde el trabajo 
que requería el hogar ya no se limitaba a ámbitos recluidos, sino que se 
extendía con la misma ambigüedad que el resto de los espacios, hasta los 
avisos de electrodomésticos y nuevos enseres para ser expuestos. En ambos 
casos el simbolismo de la publicidad resultaba obvio y, por qué no, hasta 
violento en sus formas de comunicación. Esta se volcó a la representación 
de un modelo social a través de los comportamientos y la actitud en procura 
de la generación de estereotipos.

La relación entre el mundo femenino y el espacio privado y doméstico 
posee su contraparte en lo masculino-público. Estas asociaciones se han 
naturalizado con el tiempo y la casa tanto en su concepción física como 
simbólica ha funcionado como el dispositivo desde el cual se establecen los 
roles de género. 

El rol de la mujer, su centralidad en la producción y reproducción de la esfera 
doméstica fue destacado y promovido por el sistema y por los anunciantes 
mediante las revistas.

El aparato publicitario incluido en las publicaciones de revistas dedicadas 
al hogar, más allá de su estructura difusa y variada en cuanto a contenidos, 
tenía como lector-objetivo a las mujeres. 

Destinados a la vida femenina y al hogar, los avisos pusieron en evidencia el 
proceso de modernización utilizando la tecnología (materiales y productos) y 
los discursos sobre roles de mujeres y hombres en la vida cotidiana (a través 
de recomendaciones y sugerencias prácticas).37 Esto constituyó por parte del 
anuncio, la reproducción de la vida social que en este caso se desarrollaba 
en el interior doméstico.
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Los avisos publicitarios y artículos de interés, trasmiten varios mensajes en simultáneo. En este caso, el plástico como material utilizado 
específicamente para tapicería, deriva en mensajes, tales como la variedad de modelos, colores y estampados, la utilidad, la durabilidad y el 
mantenimiento, son todos atributos que se asocian en el texto a la forma de vida contemporánea. El confort y la facilidad en las tareas domésticas 
se lo dedican especialmente a la mujer y a su rol que nada tiene de simbólico o implícito en este aviso; «Creado por el hombre para hacérselo a 
las mujeres mucho más liviano», revista House & Garden, agosto, 1949.
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La centralidad que se les asignaba a las mujeres resulta evidente al observar 
imágenes, secciones y avisos donde no aparecen representados los demás 
miembros de la familia o aparecen subordinados a la mujer, madre y ama 
de casa.

En las revistas de difusión masiva destinadas a mujeres de sectores medios 
se tomaba como referencia los modos de vida y comportamiento de las elites. 
Establecer la siguiente observación es oportuno para ratificar el concepto de 
reproducción de la vida social a través de la organización y programación 
detallada de prácticas y representaciones.

Por otra parte y en relación con los modelos de posguerra difundidos y 
analizados: CSH-Vivienda en serie, sobreviene la interrogante de si los avisos 
publicitarios tomaban las imágenes de las CSH como referente de un modo 
de vida acorde a los tiempos modernos. 

Lo cierto es que Vivienda en serie-Case Study Houses, popular-especifica, 
arte-técnica, arquitectura-diseño, realidad-representación; todas configuran 
dualidades y dicotomías de un contexto que resulta por demás confuso 
frente a la incesante sucesión de imágenes y propaganda. Quizás solo sea 
cuestión de aceptar la superposición y el ruido como parte de la complejidad 
de la época. Lo que si resulta una certeza, es que las técnicas desplegadas 
durante la guerra y su desarrollo posterior, fueron impulsoras de un 
sistema complejo que derivó en grandes transformaciones domésticas que 
trascendieron los nuevos materiales y los modos de construir. La revista fue 
la principal «aliada» en este proceso de cambios.



América invertida, 1943

«He dicho Escuela del Sur; porque en realidad, nuestro norte es el Sur. No debe 
haber norte, para nosotros, sino por oposición a nuestro Sur. Por eso ahora ponemos 
el mapa al revés, y entonces ya tenemos justa idea de nuestra posición, y no como 
quieren en el resto del mundo. La punta de América, desde ahora, prolongándose, 
señala insistentemente el Sur, nuestro norte».

Torres García, Joaquín, Universalismo constructivo, Buenos. Aires, Poseidón, 1941.



04 latinoamerica
 traslado
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38	 En ADRIÀ, Miquel y DIAS COMAS, Carlos, La casa latinoamericana moderna. 20 paradigmas de mediados del siglo XX, Barcelona, Gustavo 
Gili, 2002.

«[…] parece pertinente emprender estudios históricos, pertrechados de recursos comunicacionales específicos, capaces de 
dar cuenta de los procesos, de las sedimentaciones y cambios que se dan en los escenarios culturales o públicos en América 
Latina. Para Jesús Martín-Barbero “la historia que necesitamos no es una historia de los medios /sino más bien/ una historia 
de la constitución de lo cultural” que relacione o tensione lo medios masivos con las tradiciones populares, el radioteatro y el 
cine con la explosión urbana y la masificación, entre otros factores. Aproximaciones como la insinuada pueden visualizar las 
condiciones a partir de las cuales se asientan los medios de comunicación, las relaciones de distinto tipo entre una variedad 
de fuentes culturales, las tramas, urdimbres, negociaciones y resistencias que se dan en los campos culturales, etcétera».

Ossandón, Carlos, «Los inicios de la cultura de masas», en Chile. Historia y comunicación social, vol. 7, 2002, pp. 161-167.

39	 No obstante, si nos referimos a la experiencia urbana latinoamericana, surge «la idea de ciudad acumulativa en el sentido de la superposición 
de capas materiales y modelos sociales y culturales» tal y como lo expresa Roberto Fernández en su libro El laboratorio americano.

	 Asimismo, José Luis Romero, en Latinoamérica: las ciudades y las ideas, se refiere al continente como una unidad a pesar de todas las 
diferencias, aludiendo a que cuando se gesta Latinoamérica, la existencia de una unidad al sur del Río Grande no era un hecho discutible, era 
una realidad consistente y que poseía intereses distintivos. 
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Caleidoscopio

Difusión y traslado de un modelo 

Como hemos expresado al comienzo, la difusión del modelo de la casa de 
posguerra en Latinoamérica a través de los medios se nos presenta como 
un campo poco explorado. Es por este motivo que el propósito de este 
trabajo no contempla la elaboración de enunciados cerrados, sino que, a 
partir del reconocimiento del vacío que se nos presenta, y en base al análisis 
de las publicaciones estudiadas, se propone generar un espacio abierto de 
antecedentes que a manera de plataforma amplia admita la incorporación de 
futuras investigaciones. 

William Curtis decía que el análisis de la identidad «latinoamericana» debe 
realizarse cuidadosamente como lo que es: un entramado ideológico que ha 
luchado con el problema de integrar lo nuevo y lo antiguo, lo hispánico y lo 
prehispánico, el centro y la religión, la ciudad y el campo, lo cosmopolita y lo 
indígena, lo moderno y lo mestizo, lo nacional y lo internacional.38

Si bien no haremos aquí un análisis de la identidad de América Latina 
es al menos necesario reconocer esta realidad, pues abordar el tema de 
Latinoamérica como una unidad sin considerar los límites y complejidades 
que comprende, sería desconocer el carácter diverso que este territorio 
presenta y más aún cuando la mirada guarda una distancia de al menos 
sesenta años.39

Luego de la Segunda Guerra Mundial e instaurada la guerra fría el discurso 
neoliberal de los Estados Unidos basado en la apertura comercial crece y se 
consolida. En favor de crear nuevas necesidades de producción y consumo 
se introducen estrategias para promocionar países y regiones y favorecer así 
la acumulación de capital. 

Panorama internacional 

04
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40	 La Organización de los Estados Americanos (OEA) es el organismo regional más antiguo del mundo, cuyo origen se remonta a la Primera Conferencia 
Internacional Americana, celebrada en Washington DC, del 2 de octubre de 1889 al 19 de abril de 1890. En esta reunión, se acordó crear la Unión Internacional 
de Repúblicas Americanas. La Carta de la OEA se firmó en Bogotá, Colombia, en 1948 y entró en vigencia en diciembre de 1951. Posteriormente, la carta 
fue enmendada en cuatro oportunidades. Fuente: <http://www.oas.org>.

41	 El Fondo Monetario Internacional o FMI (en inglés, International Monetary Fund, IMF) como idea fue planteado el 22 de julio de 1944 durante una convención 
de la Organización de Naciones Unidas (ONU) en Bretton Woods, New Hampshire, Estados Unidos; y su creación como tal fue en 1945. Sus estatutos declaran 
como objetivos principales la promoción de políticas cambiarias sostenibles a nivel internacional, facilitar el comercio internacional y reducir la pobreza. 
Fuente: <http://es.wikipedia.org/wiki/Fondo_Monetario_Internacional>.

42	 Alianza para el Progreso (en inglés: Alliance for Progress), programa de ayuda económica y social de EE. UU. para América Latina efectuado entre 1961 y 
1970. Su origen está en la propuesta oficial del presidente John F. Kennedy, en su discurso del 13 de marzo de 1961 ante una recepción en la Casa Blanca 
para los embajadores latinoamericanos. El discurso fue transmitido por la Voz de América en inglés y traducido al español, portugués y francés. Sus fuentes 
serían los EE. UU. por medio de sus agencias de ayuda, las agencias financieras multilaterales (Banco Interamericano de Desarrollo —BID— y otros) y el 
sector privado canalizados a través de la Fundación Panamericana de Desarrollo. Detalles posteriores fueron elaborados en la reunión del 5 al 17 de agosto 
de 1961 en Punta del Este del Consejo Interamericano Económico y Social (CIES) de la OEA. La Declaración y la Carta de Punta del Este fueron aprobados por 
todos los países salvo Cuba que se opuso. La negativa de Cuba no era de extrañar ya que la Alianza del Progreso se creó como una forma de contrarrestar 
la influencia de su revolución y apoyar medidas más reformistas. Fuente: <http://es.wikipedia.org/wiki/Alianza_para_el_Progreso>.

U.S. Office of the Coordinator of Inter-
American Affairs.
La Oficina Cordinadora de Asuntos 
Interamericanos fue una Agencia de 
los Estados Unidos que promovió la 
cooperación interamericana especialmente 
en las áreas comercial y económica. Se 
estableció en 1940 como la Oficina de 
Asuntos Interamericanos (OIAA). La función 
de la agencia era distribuir noticias, películas 
y publicidad en las emisiones de radio para 
contrarrestar la influencia propagandística 
germanoitaliana en América Latina. 

Los medios de divulgación 
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En este nuevo y dinámico escenario internacional, Latinoamérica aparece en 
la agenda de planificación a partir de cambios en los programas políticos y 
nuevos modelos económicos e institucionales, tal es el caso de la Carta de 
la OEA,40 la creación del FMI41 o el programa de Alianza para el Progreso42 ya 
entrada la década de los sesenta, adoptado por la administración Kennedy 
después de la Revolución Cubana.

Pero volviendo a los años cuarenta, iniciado el proceso bélico, es posible 
advertir hechos relevantes por parte de los Estados Unidos en cuanto a 
las medidas de acercamiento a los países latinoamericanos. Si bien los 
fines últimos se enmarcan en estrategias de orden político, económico y 
de defensa continental, una de las principales formas de actuación fue a 
través de las políticas culturales y los medios de comunicación fueron el 
principal vehículo para asegurar la difusión y un mayor espacio a los asuntos 
«americanos». 

Tanto los museos con sus exposiciones, así como la industria del cine 
estadounidense, fueron los principales propulsores propagandísticos de las 
expresiones artísticas latinoamericanas, incluso antes de la década de los 
cuarenta. Durante los años treinta se produjeron acontecimientos puntuales 
pero muy mediáticos, que a modo de preludio funcionaron como los primeros 
acercamientos del arte y la arquitectura entre las Américas. Vale aclarar que 
las acciones de «cooperación cultural» también trascendían las fronteras de 
Estados Unidos con exhibiciones y muestras hacia afuera del país. Entre 
1941 y 1942 el MOMA envió tres exhibiciones de pintura norteamericana 
contemporánea a nueve países de Latinoamérica y constituyó un equipo de 
veinte personas para rever, traducir al castellano y al portugués, reescribir y 
reeditar escritos y filmes destinados a las «repúblicas latinas».

México y Brasil representaban los principales objetivos de estas iniciativas 
de integración. Este interés, más allá de los indiscutibles valores histórico-
culturales de estos países no es casual, ya que la situación geográfica y 
económica de estos resultaba imprescindible para las políticas llevadas a 
cabo por el Departamento de Estado.

En el marco de la FDR good neighbor policy 
(Política Federal del Buen Vecino) la Oficina 
Coordinadora de Asuntos Inter-Americanos 
realiza una producción de 23 películas en 
América del Sur, a la cual se le llamó CI-AA 

series.

Los medios de divulgación 
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The Three Caballeros es la segunda de dos películas que Walt Disney desarrolló como parte de 
una asociación con la Oficina del Coordinación de Asuntos Inter-Americanos (OCIAA), dirigido por 
Nelson Rockefeller. 
El Departamento de Estado de EE. UU. entre 1940 y 1944, y a través del OCIAA procura utilizar la 
producción cultural de los EE. UU. (cine, radio y actuaciones en vivo, así como el periodismo en 
todos los medios) con el fin de cultivar la buena voluntad entre las «otras repúblicas americanas» 
en el hemisferio occidental. Con el apoyo financiero y diplomático de estos organismos, Walt 
Disney y varios de sus principales directores y animadores viajaron a países sudamericanos y 
centroamericanos (entre ellos Bolivia, Perú, Chile, Argentina y Brasil) en 1941 y a México en 1943. 
Basándose en el material de ambos viajes, Disney desarrolló Los tres caballeros entre 1944 y 
1945. Dirigida a un público adulto, este musical tiene un hilo conductor narrativo que reúne dos 
nuevos personajes, un loro brasileño José Carioca (que originalmente se presentó en Saludos 
amigos) y Panchito un gallo mexicano. En la película se mezcla la animación con la acción real 
haciendo hincapié en la matriz de las bellezas de América Latina y sus estilos musicales.

«Si bien el Támesis y el Sena seguían estando en el mapa de nuestra geografía intelectual, hay actualmente un aire de 
venturoso descubrimiento que concierne a los inexplorados recursos estéticos de las Américas» Magazine of Art, 1939.
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Tal como lo ha expresado Francisco Liernur principalmente en Brazil Builds. 
Architecture new and old 1652-1942 (1943) y también en otros artículos, 
el primer gran episodio de «acercamiento» se produce con el pabellón de 
Brasil para la Feria Mundial de Nueva York de 1939. Esta «presentación en 
sociedad» no se puede disociar de un acuerdo de cooperación económica 
firmado entre ambos países en febrero de ese mismo año. Resulta interesante 
descubrir que más allá de la calidad arquitectónica de la obra, esta no estuvo 
en el centro de la admiración popular sino hasta que la cantante portuguesa 
radicada en Río, Carmen Miranda actuara en el pabellón. La misma fue el 
atrayente y el nexo que trasmitía la esencia brasileña a las masas y esto 
se manifestó en posteriores películas hollywoodenses con la temática 
latinoamericana. 

Con respecto al arte, resulta de orden mencionar las exposiciones realizadas 
sobre los muralistas mexicanos como la realizada por el Museo Metropolitano 
de Nueva York en 1930, la exhibición American Sources of Modern Art del 
MOMA en 1933 dedicada al arte de las civilizaciones prehispánicas o Veinte 
siglos de arte mexicano presentada en 1940 también por el Museo de Arte 
Moderno.

Pero al analizar cronológicamente todas las exhibiciones y publicaciones 
realizadas por el MOMA sobre arquitectura específicamente, resulta curioso 
y verificador a la vez, como en el período que va desde 1932 a 1944 
donde el número de muestras por parte del museo asciende a la friolera 
de casi sesenta, solo se reconoce un único evento referido a la arquitectura 
Latinoamericana; Este fue Brazil Builds: Architecture New and Old, 1652-
1942 que más tarde se consolidara en un libro que curiosamente no se 
refería al conjunto de obras recientes del país sino al país como sujeto 
constructor de historia, donde la arquitectura moderna se apoya y se legitima 
en la tradición, como veremos más adelante. 

Exposiciones
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«New Architecture in México», The Architectural Record, vol. 81, n.º 4. F. W. Dodge Corporation, Nueva York, abril, 1937.
«Architecture of Brazil», The Architectural Record, vol. 93, n.º 1. F. W. Dodge Corporation, Nueva York, enero, 1943. 
«Brazil builds for the new world», Arts & Architecture, vol. 60, n.º 2. John D. Entenza, Los Ángeles, febrero, 1943. 
«Post-war house», Arts & Architecture, vol. 60, n.º 8. John D. Entenza, Los Ángeles, agosto, 1943. 
«House for the post-war worker», Arts & Architecture, vol. 61, n.º 1. John D. Entenza, Los Ángeles, enero, 1944. 
«Brazil», The Architectural Review, n.º 567, The Architectural Press, Surrey, marzo, 1944. 
«A comercial fishing village in Chile», Arts & Architecture, vol. 61, n.º 10. John D. Entenza, Los Ángeles, octubre, 1944. 
«Jorge Kalnay», The Architectural Record, vol. 98, n.º 4. F. W. Dodge Corporation, Nueva York, octubre, 1945. 
«Recent Brazilian work», Progressive Architecture, vol. 27, n.º 4. Reinhold Publishing Corp., Nueva York, abril, 1946. 
«Brazil builds a new city: cidade dos motores», Progressive Architecture, vol. 27, n.º 9. Reinhold Publishing Corp., Nueva York, setiembre, 1946. 
«South America I», Architectural Forum, vol. 85, n.º 5. Time Inc., Nueva York, noviembre 1946. Selección de arquitectura de Colombia y Venezuela. 
«South America II», Architectural Forum, vol. 86, n.º 2. Time Inc., Nueva York, febrero 1947. Selección de arquitectura de Argentina. 
«Residence au pied des cordillères», Techniques et Architecture, n.º 5-6. Tecniques et Architecture, París, mayo, 1947. 
«Modern Mexico», The Architectural Record, vol. 102, n.º 1. F. W. Dodge Corporation, Nueva York, julio, 1947. 
«Brèsil», L’architecture d’aujourd’hui, n.º 14. L’architecture d’aujourd’hui, París, setiembre, 1947. 
«Brazil», Architectural Forum, vol. 87, n.º 5. Time Inc., Nueva York, noviembre, 1947. 
«Argentine», «Brèsil», L’architecture d’aujourd’hui, n.º 16. L’architecture d’aujourd’hui, París, enero, 1948. 
«South America III», Architectural Forum, vol. 88, n.º 6. Time Inc., Nueva York, junio, 1948. Selección de arquitectura de Uruguay. 
«Amusement centre at Santiago, Chile», The Architectural Review, n.º 620. The Architectural Press, Surrey, agosto, 1948. 
«Laborers house development in Chile», Arts & Architecture, vol. 66, n.º 4. John D. Entenza, Los Ángeles, abril, 1949.
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Como expresáramos anteriormente en el capítulo Vivienda: difusión y soporte 
publicitario y como resultado del análisis del mapa, las publicaciones de 
libros y revistas constituyen la referencia posterior a los eventos realizados 
para las masas como forma de plasmar, difundir y darle continuidad no solo 
al acontecimiento sino también al modelo. 

Si bien, ya desde fines de los años treinta la revista The Architectural Record 
se mostraba interesada en la producción de la arquitectura mexicana, es 
muy posible que Brazil Build haya resultado el evento que desató el interés 
de los editores norteamericanos y europeos por la arquitectura brasileña en 
particular y por la de América Latina en general.

En once años, de 1937 a 1948, siete revistas de Europa y EE. UU. publicaron 
catorce números dedicados de manera importante o exclusiva a la 
arquitectura de países latinoamericanos. En 1955 la división de arquitectura 
del MOMA, bajo la dirección de Philip Johnson, publicó el libro de Henry-
Russell Hitchcock Latin American architecture since 1945. Con él se cerró 
un ciclo caracterizado por el interés que las publicaciones especializadas del 
hemisferio norte mostraron por la producción arquitectónica de la región.

Hemos visto hasta aquí y a manera de aproximación las estrategias 
estadounidenses para lograr el acercamiento con el continente 
latinoamericano. El mundo económicamente floreciente y tecnológicamente 
optimista de los Estados Unidos, durante y luego de la Segunda Guerra 
Mundial, reunió los esfuerzos a través de distintas políticas para llevar hacia 
su territorio distintas manifestaciones culturales como forma de echar raíces 
y generarse una historia. La arquitectura latinoamericana tuvo su espacio 
de exhibición en publicaciones de reconocido prestigio, pero, ¿cómo recibía 
América Latina la influencia estadounidense? O, dicho de otro modo, ¿cómo 
llegaba a territorio latinoamericano la esencia pujante norteamericana?

Un hemisferio unido; carteles de 1942 

La revista, 
Latinoamérica en el mundo
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 IVe CONGRÈS PAN-AMÉRICAIN DES ARCHITECTES A RIO DE IANEIRO

Le 4.° Congrès Pan-Américain a eu lieu, cette année, à RIO-DE-JANEIRO (Brésil). Ce Congrès, réservé, comme son nom l’indique, aux techniciens 
des deux Amériques, a été observé par diverses nations européennes. En dehors des 400 délégués venus de l’Amérique du Nord, de l’Amérique 
Centrale et des différentes parties de l’Amérique du Sud, un certain nombre d’observateurs européens en ont en effet suivi les séances. L’Espagne et 
le Portugal étaient dûment représentés et le Ministre des Beaux-Arts avait bien voulu me charger officiellement d’y représenter la France. 
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La revista, 
El mundo en Latinoamérica 

Resulta necesario establecer una somera categorización en cuanto al origen 
y el carácter de las publicaciones que circulaban en Latinoamérica ya sea 
que se distribuían o se editaban en la región. Reconocer diferencias entre 
nacionales y extranjeras y a su vez en especializadas y populares facilita el 
análisis comparativo y una mirada más abarcadora.

Durante las décadas de los veinte y los treinta, la arquitectura moderna 
se difundía en Latinoamérica por medio de las revistas europeas de 
arquitectura, circulaban en el medio publicaciones como Moderne Bauformen 
y L’Architeture d’Aujourd’hui. Domus en esta primera época se caracterizaba 
por ser una publicación destinada a los interiores, los jardines y las artes, 
perfil que fue modificándose conforme pasaron las décadas hasta llegar a 
ser uno de los referentes en revistas de arquitectura. A través de estas, las 
vanguardias primero y el movimiento moderno con todo su impulso llegaron 
a estas regiones y eran recibidas como «los modelos», muy especialmente 
por los ámbitos más académicos y específicos. Los intelectuales del veinte y 
del treinta tenían un sueño de modernidad que se verificaba en la literatura, 
en las artes plásticas y a nivel teórico en la arquitectura.

Desde principios de siglo existieron en el panorama cultural de los países del 
Cono Sur revistas específicas de Arquitectura, como Revista de Arquitectura y 
Nuestra Arquitectura en Argentina, o la Revista de la Facultad de Arquitectura 
en Uruguay editada por la Sociedad de Arquitectos de este país.

Pero la introducción, difusión y la propaganda de la arquitectura moderna 
hacia un colectivo más amplio estuvo impulsada por publicaciones que 
contaban con otro perfil, son ejemplo de esto las revistas literarias como 
Martín Fierro y Sur en Argentina que introdujeron a los autores consagrados 
de los países centrales europeos, y los distribuyeron acompañados por 
ensayos críticos y mapas literarios. O las variadas revistas genéricas 
dedicada a temas relativos al hogar y al lifestyle donde los reportajes sobre 
arquitectura y diseño se intercalaban con artículos sobre cocina, cuidado de 
mascotas o jardinería. 

Específicas
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Revistas destinadas a un público 
mayoritario destinadas exclusivamente 
al cuidado y arreglo del hogar se 
convertían cada vez más en objeto de 
consumo y crecían en número.

Las revistas específicas de arquitectura 
de origen estadounidense, como 
Architectural Record, Architectural 
Forum y Pencil Point eran recibidas 
regularmente por las principales 
escuelas de Ingeniería y Arquitectura 
de la región. Las revistas específicas 
editadas en el medio local, se constituían 
en general con artículos propios, 
ejemplos arquitectónicos extranjeros 
y locales, que conforme avanzan las 
décadas sufren transformaciones y 
agregan contenidos.
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Durante la primera mitad del siglo XX, la influencia europea marcó la 
arquitectura latinoamericana, pero con el advenimiento de la guerra el 
modelo norteamericano avanza considerablemente, frente a una Europa 
debilitada y en vías de reconstrucción. Esta época de transiciones y 
transformaciones en todos los ámbitos, es fácilmente reconocible en las 
revistas especializadas que se han analizado, donde en algunos casos no 
resulta claro si la mirada sigue siendo hacia Europa, Estados Unidos o hacia 
la propia región. La incidencia norteamericana surgió sin lugar a dudas con 
un impulso singular entre las revistas nacionales especializadas, no solo 
por medio de proyectos y obras de arquitectura concretas como veremos 
más adelante, sino de manera ideológica y conceptual. Podríamos decir que 
los esfuerzos estadounidenses por lograr la integración «aliada» del nuevo 
continente y este a su vez al panorama internacional, no fueron en vano. Primer número de la revista literaria Sur, 

fundada por Victoria Ocampo en 1931, 
Argentina.
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Contenidos de la revista Arquitectura 
de la SAU Sociedad de Arquitectos 
del Uruguay; n.º 102; diciembre de 
1942.

«[…] que es necesario la presencia salvadora de todas las técnicas en la hora de la paz -—como fueron conjuradas 
en la sangrienta hora de la guerra— para dar toda la felicidad que ansían y merecen, todos los pueblos liberados 
del mundo […]».

Este artículo pone en evidencia, a 
diez años del comienzo de la guerra, 
las dificultades que presentaba la 
industrialización de los sistemas 
constructivos en la región. Observa 
las dificultades económicas y 
técnicas de la construcción en serie 
en comparación con la industria 
estadounidense, pero constata 
también las ventajas que presenta 
el sistema y los aportes que podría 
suponer en tanto no se sacrifique 
el diseño y el buen arte de hacer 
arquitectura.



  
111

En la revista uruguaya Arquitectura de diciembre de 1942, en el artículo «A los 
arquitectos norteamericanos. A un año de la agresión» se pone de manifiesto 
la idea de continentalidad y las oportunidades que la reconstrucción de 
posguerra prometía a instancia de la técnica.

[…] a un año del siniestro ataque y presintiendo el triunfo que asoma 
en el horizonte, les repetimos a los arquitectos de Norteamérica, nuestro 
saludo. Saludo augural de la Victoria y compromiso de conjurarnos, con 
nuestros sueños y nuestras técnicas, para construir en América la nueva 
paz, armoniosa y pura como un templo, sobre el continente redimido, que 
se llamará entonces y a justo título, el Nuevo Mundo […].

No queda claro si a estas alturas existía una real conciencia de la infiltración 
del modelo americano, pero por cierto la guerra constituía por estas latitudes 
parte del discurso de la época y de la misma forma que en 1943 John 
Entenza proclamaba que la nueva sociedad no sería posible sin el uso de las 
tecnologías y la industria bélica, el discurso sobre las técnicas empezaba a 
hacerse evidente.

A manera de reseña, diez años después, en la revista argentina Nuestra 
Arquitectura en la página del sumario se edita el artículo: «¿Llegará a 
industrializarse la construcción?», haciendo referencia a la producción en 
serie y las dificultades a las que se enfrentaba la industria latinoamericana 
de la construcción en ese momento para adaptarse a una realidad impuesta 
y concreta llevada a cabo por parte de los Estados Unidos. Citando a la 
revista norteamericana House Home, se enumera los beneficios de la 
industrialización en serie en la construcción de viviendas y lo deseable que 
resultaría en tanto no se sacrifique el buen arte de la arquitectura.

Otro dato pertinente que evidencia las influencias que ejercían los medios 
norteamericanos, son las citas de nuestras revistas nacionales especializadas 
a otras revistas especializadas extranjeras. En la mayoría de los casos los 

Artículos

Influencia y mensaje
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textos o artículos son traducidos y transcriptos de manera textual. La revista 
Nuestra Arquitectura de julio de 1952 da cuenta de ello con la publicación 
de un artículo completo acerca de las New Towns, extraído y traducido al 
castellano de la revista Architectural Forum; el mismo ocupa varias páginas, 
incluyendo una detallada descripción de las Levittowns y utilizando las 
mismas fotografías que la propia revista de origen. 

Siguiendo con la revista argentina Nuestra Arquitectura en el número de 
enero de 1959 edita un reportaje a Richard Buckminster Fuller en un extenso 
artículo que recorre toda su obra de forma detallada y con numerosas 
fotografías de sus proyectos y prototipos.

Otra manera en que se reconocen estas referencias al nuevo modelo 
imperante es a través de la recomendación de lectura de libros, revistas 
o artículos sobre temas específicos. En este caso aparecen de manera 
recurrente las revistas Architectural Forum, y The Architectural Record. 
También las revistas como Domus o L’Architecture D’Ajourd’hui siguen 
siendo referentes frecuentes, propios de la fuerte condición histórica que la 
arquitectura y los medios de difusión europeos mantuvieron con esta región 
de América Latina en décadas anteriores. 

Entre las lecturas recomendadas en Nuestra 
Arquitectura de julio de 1952 figuran 
«Town & Regional Planning», L’Architecture 
d’Aujourd’hui; «The Humanization of Urban 
Life» de Sigfried Giedion en The Architectural 
Record.
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43 En 1940 apareció la primera edición de 
Selecciones distribuida en Latinoamérica. Se 
vendía en todos los países de habla hispana. 
Posteriormente surgieron ediciones regionales.

	 En formato de bolsillo e ilustrada, publica 
artículos resumidos o reimpresos de otras 
revistas, resúmenes de libros, colecciones 
de chistes, anécdotas, citas y otros escritos 
breves, juegos, crucigramas, etcétera. 
Selecciones es conocido por presentar un 
punto de vista políticamente conservador, 
optimista y proestadounidense.

	 Durante la guerra fría, la revista Selecciones 
tuvo como contraparte a la revista soviética 
Sputnik. Con formato similar, nace en 1967 y 
deja de ser publicada al caer la Unión Sovética. 

	 Esto da cuenta de la influencia política que 
ejercían los medios de prensa en publicaciones 
de entretenimiento. 
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Las revistas y semanarios que se reconocen en esta época, aquellas 
destinadas a la vida del hogar, los hobbys, las mascotas y el jardín, responden 
y configuran, (dentro de un complejo contexto como ya lo expresáramos) la 
respuesta a una reorganización en el campo de la cultura que América Latina 
había experimentado desde principios del siglo.43

Dentro de un amplio universo de los medios impresos de difusión masiva, 
aquellos que definimos como «populares», no solo por la llegada a un número 
mayoritario de lectores, sino también por su contenido amplio y diverso, 
analizaremos la revista Mecánica popular, como uno de los principales 
referentes debido al alcance y difusión que tuvo al público en general en 
Latinoamérica y por la presencia que aún hoy guarda en el imaginario 
colectivo.

De origen estadounidense, a priori es constatable que su edición en el idioma 
castellano se extiende a un gran número de países signatarios de América 
del Sur, América Central y el Caribe. De los doce países del continente la 
revista se distribuía en ocho de ellos.

El título denota el carácter inclusivo y de amplia difusión. Incluso va aún más 
allá, escrita para que usted la entienda, con este subtítulo individualiza al 
lector, lo personaliza dentro de un global universal, dentro de lo mayoritario y 
popular; «usted, como tantos otros», «usted, que no es especialista», «usted 
que pertenece al común de la población y tiene necesidades e inquietudes 
únicas y compartidas». Se reconocen aquí los dos conceptos vistos 
previamente, tanto el de la «presunción colectiva» a la que alude Baudrillard, 
como el de la «cultura de masas», siendo este último el colectivo universal. 

En las diferentes secciones de Mecánica popular hay implícitos conceptos 
tan potentes como mandatos de una época. Así por ejemplo, Anuncios y 

La revista de masas

Magazine y populares
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Las secciones reconocibles en este tipo de revistas 
constituye un universo tan amplio como el de 
lectores a la cual está dirigida (cultura de masas). 
A modo de ejemplo, la revista Mecánica popular de 
mayo de 1955 propone:

Sección del hogar; Nuevos sistemas para 
instalaciones.
Objetos e invenciones destinados para la guerra.
Herramientas y accesorios.
Materiales de construcción y terminaciones.
Manuales de construcción.
Objetos para el ocio.
Objetos «novedosos» para el hogar, que a menudo 
carecen en general de utilidad específica.
Sección destinada al automóvil.

Cómo resolver problemas / Cómo usar / Cómo 
reconocer / Cómo almacenar / Cómo pintar o 
decorar / Cómo transformar, modificar, armar o 
construir. 
Mediante la difusión de manuales, consejos e 
instructivos este tipo de prensa escrita se traduce 
en una «publicación del cómo», convirtiéndose un 
modelo de instrucción en sí mismo. 
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venta de objetos; ¡compre! Oferta de cursos a distancia; ¡aprenda! Manuales; 
¡haga! Objetos novedosos o episodios experimentales; ¡conozca!

El mensaje es claro y directo; «Conózcalo, Apréndalo, Hágalo usted mismo y 
por supuesto Cómprelo. Mire, todos lo han hecho y todos lo tienen» 

La revista contiene un índice comercial donde se identifica el inventor, el 
fabricante, el distribuidor y toda la información complementaria de cada 
producto. Este apartado no es menor y lejos de emitir un juicio fetichista 
o asignarle un carácter superior de sus efectos sobre el consumo, vale la 
pena reconocer nuevos y complejos vínculos que se establecen entre los 
productos y secciones de una prensa más marcadamente «empresarial» y la 
cultura de los sectores emergentes propios del capitalismo.

En cuanto al contenido, se puede decir que esta publicación es de carácter 
informativo, instructivo y por supuesto comercial, pero por sobre todo es 
transmisora de la esencia de ser moderno, de estar al tanto de los hechos y 
de pertenecer a una época y a una mayoría.

Como mencionáramos previamente, la variedad y desjerarquización de 
su contenido es una característica propia de este tipo de publicaciones. 
Podemos afirmar que la temática principal de la revista Mecánica popular 
son las nuevas tecnologías (lo cual opera como una narrativa coherente con 
los procesos de modernización) artículos bélicos, coches y herramientas para 
la construcción, constituyen el cuerpo principal. A diferencia de una revista 
dedicada exclusivamente al hogar y dirigida a las mujeres, la vivienda en 
sí misma no ocupa un lugar preponderante, pero posee sin embargo una 
sección destinada a ella en la mayoría de los números analizados y como 
todos los temas, se distribuye de manera intermitente en cada número. No 
obstante los modos de trasmitir el mensaje y la noticia se realizan desde un 
lugar común, cercano o «familiar». 

Resulta de interés reconocer, que en las distintas publicaciones sobre las que 
reflexionamos, existen marcadas diferencias en relación con la publicidad 
y la propaganda. Estas diferencias en el aviso publicitario son de orden 
conceptual y simbólico y se evidencia en su forma gráfica y de exposición. 

Publicidad y propaganda

Simbolismos
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44 Al analizar los avisos publicitarios de las revistas 
regionales a lo largo de dos décadas se hace evidente 
el incremento de estos así como su complejización 
gráfica. Así en Nuestra Arquitectura de diciembre de 
1941 no aparecen en absoluto páginas anunciantes, 
mientras que para 1959 abundan los avisos de tipo 
clasificados y materiales para la construcción.

	 Esto tiene sentido sí se tiene en cuenta el proceso de 
transformación que la industria de materiales sufre 
por esos años, pero es necesario considerar también 
el crecimiento de la industria del consumo, industria 
que es inseparable de la propaganda por menos 
atractiva que esta sea.

House & Garden, Octubre, 1949 

Fuente: Arquitectura SAU, mayo, 1954 
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Están aquellas según el modelo norteamericano, en las que se pone al sujeto 
como centro, y las otras de carácter puramente comercial donde el centro 
de descripción es el objeto a consumir y todas sus características técnicas 
y físicas. 

En el primer caso, resulta explícito cómo la publicidad hace una recreación del 
escenario doméstico. La reproducción de los ámbitos de acción y producción 
no representan otra cosa que lo cotidiano, en el que el sujeto se desarrolla 
como ser social. De esta forma las revistas realizan un discurso respecto de 
la vida cotidiana que a través de fotografías o imágenes gráficas producen 
la interpretación inmediata del sujeto con la consecuente identificación y 
apropiación de un modelo de vida y una manera de relacionarse con su 
entorno físico y social.

La revista se instala como un modelo social en sí misma que potencia 
determinadas prácticas, usos, gustos o requerimientos. 

Pero esta diferenciación no está restringida al origen de la publicación sino 
más bien a los cometidos y objetivos de cada editorial. 

Así por ejemplo encontramos que en las revistas especializadas rioplatenses 
como Nuestra Arquitectura o Arquitectura44 la publicidad se reduce a los 
anuncios clasificados de productos o servicios que aunque quizás con una 
intención de esponsorización su fin último es el comercial a través de la 
comunicación sobria y escueta.

En los casos más extremos encontramos anuncios cuya gráfica o fotografía 
se destina al objeto publicitado y sus especificidades técnicas, que si bien 
son a la larga las que redundarán en beneficios al consumidor, el objetivo 
publicitario en ningún caso busca la identificación del usuario con el producto. 

¿Podemos decir que las revistas especializadas, o mejor dicho los 
anunciantes presentan un atraso en cuanto a la forma de comunicar acerca 
de sus productos? La respuesta es no. Como expresáramos en el apartado 
de Publicidad [ p. 45] la conformación de una «cultura de masas» a instancias 
de una «industria de la cultura» es propia de la primera mitad del siglo XX 
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45	 OSSANDÓN; Carlos, «Los inicios de la “cultura de masas” en Chile», Historia y comunicación social, vol. 7 (2002), pp. 161-167.

Beatriz Sarlo señala en su libro Una modernidad periférica; Buenos Aires 1920-1930 la influencia que ya tenía la publicidad sobre las prácticas culturales. 
Toma el caso de la revista Martín Fierro, señalando la sensibilidad de esta publicación frente a la incorporación de nuevas tecnologías aplicadas a la vida 
cotidiana así como la disposición dentro del hogar de nuevos aparatos electrodomésticos o mobiliario para baños y cocinas. Si bien corresponde a un análisis 
de la publicidad en un período previo al involucrado en este trabajo, bien cabe sus consideraciones, asumiendo que el boom tecnológico y publicitario que se 
produce en la década de los cuarenta no hacen más que reforzar esta idea. 
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en América Latina y la constituyen parte importante de los sectores urbanos 
de clase media y popular. Esta nueva cultura según Ossandón genera 
sensibilidades y expectativas muy distintas a las del público ilustrado y político 
de la segunda mitad del siglo XIX, reconociéndose en nuevos géneros tales 
como los folletines-novelas, las zarzuelas o las revistas magazinescas, entre 
otros, y establece distintas modalidades de vínculo, distancia o «apropiación» 
respecto de otros productos como son las revistas académicas o destinadas 
a un público específico y por tanto más reducido. 

Estas sensibilidades o formas de mirar, más «sensacionalistas» encuentran 
asidero ya no solo en el contenido sino en la «forma» en que estos se 
presentan, en las cuales la imagen, la fotografía y las secciones flexibles y 
diversas predominan sobre un modelo de artículo más estructurado.45 

Accesorios, equipamientos, nuevos materiales, novedades y descubri-mientos 
de toda índole proveniente de los Estados Unidos entraban en las casas 
latinoamericanas a través del papel. El modelo de un estilo de vida, de un 
nuevo y desprejuiciado estilo, viene de la mano de objetos de arte, mobiliario 
y electrodomésticos. Pero lo importante para entender los nuevos modos de 
vivir se asocia directamente a la relación del sujeto nuevo y moderno con 
todos los objetos expuestos provenientes de la pujante industria, industria 
cabe aclarar, tanto técnica como cultural. La arquitectura es inseparable de 
este acontecimiento cotidiano, es el soporte y el vehículo para «mostrar». Por lo 
tanto la casa norteamericana también entraba en las casas latinoamericanas 
a través del papel, ya sea para exponer sus contenidos o exponerse a sí 
misma, pero de seguro trasmitiendo la nueva esencia del ser moderno como 
un valor. 
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Fuente: revista Mecánica popular, diciembre 
1953, edición en español, sección Hogar.

Las sugerencias para organizar y almacenar 
artículos aparecen de manera recurrente 
en las revistas populares y dedicadas al 
mantenimiento del hogar. En este caso el 
artículo «Cuando Ud. proyecta su casa» 
pone a consideración todos los aspectos a 
tener en cuenta; área a edificar, ubicación 
de la vivienda, accesibilidad a instalaciones 
e infraestructuras, cantidad y área de los 
ambientes según las necesidades. La lista de 
consejos no acaba, los detalles constructivos 
de cerramientos y cubiertas, hasta la guía de 
como leer un plano, constituyen un verdadero 
compendio de «información útil» al usuario.
La presentación de una lista de chequeo 
como forma de clarificar, organizar y priorizar 
las necesidades, termina por dar al lector 
la herramienta para la toma de decisiones, 
fomentando la «apropiación» del tema 
habitar (según el modelo propuesto por la 
editorial). Además de posibilitar la «opción», 
la lista de chequeo deja establecidos los 
roles concretos de los usuarios a través de 
fotografías y brevísimos esquemas gráficos.
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Revista Arquitectura, mayo, 1954, Uruguay.

En cuanto a la publicidad y los contenidos generales, como 
ya expresáramos, las revistas regionales especializadas de 
arquitectura, sufrieron un proceso de transformación notorio en 
las dos décadas posteriores a la guerra mundial. Una de estas 
transformaciones estuvo dada por la inclusión del diseño como 
temática de la revista, lo que significó uno de los principales 
componentes que diversificó los contenidos. Con la publicidad y 
esponsorización, y a raíz de ella, el color en este tipo de revistas 
comienza a hacerse cada vez más notorio. 

Fuente: revista Margarita, n.º 562; noviembre, 1945; Chile

Los consejos sobre cómo «decorar», organizar o distribuir el 
mobiliario en el espacio se manifiestan de todas las formas, 
mediante fotografías o a través de gráficos concretamente 
producidos para tal fin.
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Foto: Julius Shulman, Skinner House,1960, Beverly Hills, California.

Según Berman, las transformaciones socioculturales se asocian al proyecto moderno y definen un proceso de modernización que se expresa en un conjunto de 
prácticas sociales en la vida cotidiana de hombres y mujeres en tanto sujetos; esto posibilita la instalación de la modernidad.* 

BERMAN, Marshall, Todo lo sólido se desvanece en el aire, México DF, Siglo XXI, 1989.
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El sistema casa-contenido-nueva forma de habitar se expone en conjunto 
o separadamente. Así por ejemplo el mensaje de una publicidad de un 
electrodoméstico viene asociado al modo de vida (mediante texto o gráficos 
de los usuarios en actitud de disfrute y uso del objeto) o la foto de una 
vivienda, sea paradigmática o no, trae consigo equipamiento asociado o 
usuarios regocijados que la habitan. 

La casa aparece tanto en publicaciones de propuesta académica como 
en las revistas populares. En estas últimas se produce una socialización 
de aquellos recursos y herramientas que antes pertenecían a los ámbitos 
más especializados o académicos. Esto representa de nuevo la muestra de 
cómo estas publicaciones ponen al lector como el centro activo de su propio 
bienestar y generador de su propio hábitat.

La casa expuesta
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46	 Un ejemplo de esto son algunas de las Case Study Houses; ¿Quién no reconocería la Casa Eames (n.º 08) de Charles y Ray Eames o la casa Stahl (n.º 22) 
de Pierre Koening?

47	 La influencia de Le Corbusier, no obstante, seguiría planeando sobre Latinoamérica, especialmente en Argentina y en Brasil con la nueva capital diseñada 
por Lucio Costa y Oscar Niemeyer. ADRIÀ, Miquel; DIAS COMAS, Carlos; La casa latinoamericana moderna. 20 paradigmas de mediados del siglo XX, 
Barcelona, , Gustavo Gili, 2002.

Revista Nuestra, Revista Arquitectura, mayo, 1959; sección Visión: «Industria 
y Diseño», El Confort en la Arquitectura Moderna; «Artículo como continuación 
de otro, se analizan las Case Study House y la Industria asociada al diseño».

Mecánica popular, diciembre, 1953.
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En este sentido se reconoce una doble lectura, por un lado otorga las 
herramientas para la toma de decisiones, remodelar, leer un plano, y hasta 
construir su propia vivienda casi a modo de recetario y por otro, expone 
ejemplos de arquitectura modélica, según dice: «para tener en cuenta». Esta 
última sin tamiz, llega de manera directa desde artículos y fotografías que 
han sido re-reproducidas de medio en medio en una especie de circuito sin 
fin.46 

Como lo expresáramos anteriormente, las referencias de las casas de 
mediados de siglo dejan de ser los modelos europeos, para incorporar 
cada vez con más frecuencia en el contexto latinoamericano los ejemplos 
estadounidenses de la posguerra: las propuestas de las Case Study Houses 
promovidas por John Entenza junto al «hierático dogmatismo miesiano, 
domesticado por el pragmatismo de sus discípulos, Rafael Soriano, o Craig 
Ellwood».47 

O las obras de Rudolph M. Schindler o Richard Neutra que desde las páginas 
de revistas como Arquitectura México, dirigida por Mario Pani, se difundieron 
ampliamente como lo más relevante de la arquitectura californiana.

Ahora bien, si nos adentramos en un análisis iconográfico de las imágenes 
difusoras de la cultura arquitectónica de la época, surge el fotógrafo 
norteamericano Julius Shulman, y sus fotografías como íconos de esta 
arquitectura que han sido publicadas incontables veces. 

Casi como sello del modelo de vivienda aislada y «constructor él mismo 
en gran medida de la imagen de las Case Study Houses» (como menciona 
Abalos en el capítulo La casa del pragmatismo en el libro La Buena Vida) no 
cabe dudas de que su obra puso a la fotografía arquitectónica en la categoría 
de forma independiente de arte gracias a su capacidad para realzar los 
valores formales y visuales de cada vivienda capturada.

Difusión

Traslado
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El modelo de la Casa Californiana se difunde 
directamente a través de un articulo específico. 
Sin embargo el modelo de vida es algo que la 
revista Mecánica popular trasmite en todas sus 
publicaciones y en cada una de las distintas 
secciones. 

Sumarios de revistas regionales; se presentan con frecuencia 
casas estadounidenses. 

Twin Palms Houses, Palmer and Krisel, 1957

Fotografía original; Julius Shulman
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Sin embargo, más allá de reconocer su capacidad de percepción y comprensión 
de las construcciones y de su lugar en el paisaje, se percibe en su obra una 
composición tan precisa que de alguna manera la escena resulta rígida.

Aunque la crítica establece que, «en su obra siempre está presente un sentido 
de humanidad, aun cuando la figura humana está ausente en las fotografías en 
sí», y a diferencia de la apreciación que realiza Abalos en cuanto a la famosa 
fotografía de la Case Study House n.º 22, de Pierre Koenig,

[…] en la que dos mujeres charlan distraídamente […] A través de esas 
mujeres ociosas descubrimos con total claridad el sujeto y la genealogía de 
la casa del pragmatismo […] tiene sin duda su protagonista en esa mujer que 
ha permanecido oculta o en segundo plano en tantos otros arquetipos, una 
mujer que es y se siente igual entre iguales, que habita la casa y la ciudad en 
plenitud […].

es sensiblemente reconocible el armado cuidadoso de la escena. Las mujeres no 
charlan distraídamente, y el presente no resulta gozoso en lo absoluto y mucho 
menos cotidiano, pues lo cotidiano en la vida doméstica tiene que ver (en la 
mayor parte del tiempo) con el gasto de energía al cuidado del hogar y de las 
personas que lo habitan o en todo caso con una actitud relajada. Lo cotidiano se 
relaciona con lo dinámico y espontáneo y esta imagen resulta congelada y por 
lo tanto poco creíble.

Pero este ejemplo no es, ni más ni menos que la expresión de las aspiraciones 
de esta época, donde las ideas arquitectónicas son difundidas junto al concepto 
de lo cotidiano como evento de disfrute y no de padecimiento, gracias a las 
posibilidades ofrecidas por las técnicas.

Sin poner en juicio el valor de la fotografía como obra de arte en sí misma y lo 
que ella simbolizó, podríamos argumentar, que si bien el concepto es el mismo, 
la representación como forma de difundir un modelo en una revista dirigida 
a una cultura mayoritaria haya sido más plural y más realista en la forma de 
concebir el espacio doméstico. 
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Mecánica popular, noviembre, 1949.Case Study House, n.º 22 Stahl, Pierre Koening, 1959,



  
131

Con esto nos referimos a que la casa paradigmática californiana es difundida 
por las revistas de carácter popular de manera aislada, «mostradas» en 
artículos que contienen los ejemplos concretos arquitectónicos.* Por otra 
parte estas mismas revistas difunden desde su editorial el concepto del 
habitar moderno de principio a fin en toda la publicación y de diversas formas, 
trasmitiendo el concepto página a página, desde las viviendas existentes 
anónimas, en los electrodomésticos que ofertan o en los manuales para 
construir muebles.

Esta apreciación no representa la puesta en valor de un modo de difusión 
sobre otro, pues como hemos visto, ni en la vivienda ni en la publicidad 
de objetos de consumo para la cultura de masas el mensaje es ingenuo, 
pero quizás la forma de representación en una revista popular resulta menos 
de escaparate y por tanto más honesta. Otro análisis que podemos hacer 
y agregar desde esta perspectiva, es que la falta de «espectacularidad» 
en los avisos locales también se deba al escaso desarrollo de la industria 
publicitaria en el Cono Sur. 

De todos modos, para cuando entre la década de los sesenta, el pop art y la 
crítica se encargarán de realizarle la revisión correspondiente, pero esa ya 
es otra historia.

Hemos visto a lo largo del presente trabajo cómo llegan hasta la región 
los modelos del norte. Podemos comenzar este apartado afirmando que la 
difusión de la arquitectura de posguerra y la casa como el paradigma de esta 
época incidieron sin lugar a dudas en la producción latinoamericana. 

Analizaremos ahora de qué manera se adapta y cómo los aspectos físicos y 
formales que caracterizan la casa unifamiliar moderna son inseparables de 
lo conceptual que la identifican como modelo.

* Las escenas que se reproducen al «mostrar la 
vivienda habitada por el sujeto, tiene connotaciones 
directas con la industria del cine y la televisión. La re-
presentación escenográfica se vincula con los anhe-
los de las personas de ser protagonistas de su propia 
vida tal como las estrellas de la pantalla».

Legado 
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Fuente: artículo «Casas» de Richard Neutra, 
revista Casa y jardín, argentina, 1950.



  
133

En 1956, once años después de iniciado el programa CSH y asumiendo de 
manera implícita la aproximación artística y elitista a la tecnología, John 
Entenza afirmaba lo siguiente: 

Nos gustaría pensar que estas casas han sido responsables de un 
notablemente lúcido pensamiento en términos de arquitectura doméstica. 
Mientras que es verdad que no todas han sido la casa de los sueños de 
cualquier persona, han tenido, sin embargo, una demostrable influencia en 
la óptima utilización de nuevos materiales y en la reutilización de los viejos 
y han intentado, con considerable éxito, sugerir nuevos comportamientos 
de vida,

aspecto que más tarde sería objeto de crítica por parte de Dolores Hayden.

El concepto de vivienda aislada se relaciona directamente con la construcción 
del espacio exterior como parte indispensable de la vida en el hogar. Tanto 
el espacio verde como la relación directa espacio interior- espacio exterior 
juegan un papel fundamental en la concepción misma y generación de 
los proyectos. A propósito de un anuncio de cortacéspedes, señala Beatriz 
Colomina:

[…] se refiere a menudo a un césped bien cortado como a una moquetta, 
una superficie suave y aterciopelada que ofrece protección a la casa que 
se apoya sobre ella, como si se tratara de un anillo de seguridad […] El 
césped representa la democracia, entendida en términos de posguerra. Todo 
el mundo puede tener su propio césped. El césped es un derecho y como tal, 
un símbolo del patriotismo de posguerra […].

Los espacios intermedios, porches, patios y terrazas así como los espacios 
inmediatos abiertos y verdes son la extensión del sujeto hacia el espacio 
exterior tanto a niveles físicos y de accesibilidad, como a nivel de visuales. 



  
134 48	 ¿Y acaso la publicidad no es una forma de representación de una realidad o hecho dirigido con un propósito determinado? comercial, social o cultural... en 

el caso de la vivienda, es un vidriera con el sueño americano a la venta. 

Fuente: Saul Bass, Case Study House, n.º 20, 1958 . Fuente: Mecánica popular, 1958 .

Ambientes integrados, sistema estructural a la vista, grandes aberturas vidriadas, la chimenea y el mobiliario, los patios y la vegetación; la 
semejanza de estas imágenes es absoluta, la única diferencia es que en la revista para las masas, la televisión es incluida como parte del 
mobiliario en el espacio de relación.
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Este factor donde el interior se proyecta hacia afuera y viceversa se asocia 
a la transparencia como hecho por un lado factible gracias a las nuevas 
tecnologías y por otro lado conceptualmente desde los nuevos valores de 
exposición, control y privacidad. 

La ventana panorámica es la vitrina de la domesticidad. Resulta más que 
interesante el aporte de Colomina en este sentido, pues define que no es el 
interior de la casa lo que se exhibe, sino una representación pública de la 
domesticidad convencional.48 

 El automóvil es un componente no menor, en primera instancia implica una 
condición o estatus social, con la lógica que conlleva de pertenecer o no a 
un colectivo moderno lleno de nuevos valores. Constituye desde la lógica 
publicitaria un nuevo objeto de deseo y ahora accesible a todo público. 
A nivel general de diseño justifica un nuevo espacio de localización que 
destinará la vivienda. 

La concatenación de sucesivos espacios genera la vinculación franca entre 
ellos, sobre todo en las áreas de relación: cocina-comedor-estar y el patio o 
espacio exterior asociado. 

Las áreas más íntimas o de descanso al igual que aquellas destinadas a los 
niños siguen siendo espacios contenidos y separados entre sí. Esta condición 
proyectual tiene sus fundamentos, por una parte, en la condición terapéutica, 
de cuidado y control del cuerpo que se le asignaba a estos espacios y por 
otra, en los preceptos morales de la familia americana, que muy a pesar de 
la modernidad, conservaban el estereotipo puritano. 

El cuanto al equipamiento, este deja su rol específicamente funcional para 
transformarse en objeto de arte y exhibición como analizáramos en el 
capítulo 03.
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Fuente: Case Study House, n.º 21, 1958-1960.

Fuente: Mecánica popular, 1954, edición en español.



  
137

Así se presenta entonces la vivienda en nuestro medio, a veces como un 
espacio interior ideal y abstracto para ser exhibida, otras como el escenario 
cómodo y funcional, que sin dejar de ser moderna permite ser habitada. 

Otros factores como la higiene, ya asumida para mediados de siglo en tanto 
a iluminación y ventilación de la vivienda, al igual que las nueva tecnologías 
y los materiales aplicados, son los componentes que terminan por dar forma 
al concepto de la vivienda de posguerra y trasmiten la esencia de estas 
casas. Pues son las vigas de acero a la vista la demostración tecnológica 
que posibilita salvar luces sin necesidad de apoyos intermedios y por lo tanto 
generar amplios espacios conectados y vinculados. O las nuevas grandes 
áreas como cerramiento vidriado las que hacen posible la conexión con el 
exterior.

Con esto y volviendo al inicio de este trabajo es que le conferimos a la industria 
y a la producción seriada de los nuevos materiales la responsabilidad de 
hacer posible la casa de posguerra. Si bien la técnica constituye un medio 
(entre otros) que forma parte de los procesos de diseño en la producción de 
arquitectura, queda claro que en el modelo americano de casa, la forma se 
relaciona estrechamente con los sistemas constructivos. 

Ahora bien, la era industrial abre una nueva dimensión integrándose a 
la industria de la construcción existente. En Latinoamérica explorar la 
adaptación de la «casa de revista» al medio y reconocer el alcance y los 
límites de este nuevo sistema, «industria-arquitectura», constituiría uno de 
los mayores desafíos por parte de los arquitectos de la región. 

Adaptación 
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Latinoamérica pertenece al 
mundo y viceversa; Las casas 
de Antonio Bonet en Buenos 
Aires, o Lina Bo Bardi en San 
Pablo, por nombrar dos casos 
relevantes, dan cuenta de ello. 



  
139

Legado o adaptación a la realidad local

Los contenidos de las revistas locales, ya a finales de la década de los 
cincuenta, comienzan a tener un marcado interés por la vivienda. Esta 
inquietud se revela a través de la exploración y la difusión continuada de los 
modelos extranjeros, aunque la producción latinoamericana se hace cada 
vez más evidente en ejemplos concretos.

La vivienda en estas publicaciones se manifiesta no solo como el modo de 
trasmitir un modelo a modo de ejemplo, sino que se reconoce una creciente 
preocupación en torno a las problemáticas de la vivienda a nivel local y 
regional. 

Entre los temas más reiterados, están los referidos a la falta de vivienda, la 
problemática de la vivienda de interés social y la evolución de la vivienda. 
Entre los temas más destacados y recurrentes aparece la industrialización en 
torno a los espacios domésticos y la falta de recursos para poner a prueba la 
construcción en serie. Los eventos y encuentros regionales de arquitectos y 
organizaciones académicas en torno a todos estos temas forman parte de las 
editoriales como modo de acercar y encontrar soluciones. Las publicaciones 
de estas décadas se conforman así en un compendio ambiguo, donde, 
por una parte, la información en torno a la producción arquitectónica del 
primer mundo no cesa, la producción local emerge con atinado ímpetu y la 
exploración de soluciones comunes se hace cada vez más intensa. 

Esta apreciación referida a una búsqueda de lo regional se manifiesta 
mediante la difusión de referentes a nivel latinoamericano, los eventos y 
las muestras de arquitectura de los países vecinos, que hacen evidente la 
inquietud por posicionarse de manera conjunta frente al mundo y por lo tanto 
incursionar en la búsqueda de lo propio.

Como hemos visto claramente por medio de las publicaciones, la forma 
de entrada del modelo al medio local a través de la revista, es de manera 
literal y directa. En cuanto a la producción, los arquitectos latinoamericanos 

Lo propio
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En referencia a una ponencia sobre Modernidad Apropiada, Fernández Cox apunta a la diferencia entre Modernidad y Modernidades; 
«[…] para nosotros me parece más valida la otra aproximación. No la modernidad como un conjunto cerrado de respuestas, sino la 
modernidad como un conjunto abierto de preguntas; ya que de facto los desafíos que nos plantearon los hechos históricos modernos, 
siguen pendientes. […] En un escrito anterior hacíamos notar como el nuestro ha sido un imperativo de “modernización a presión”. A 
diferencia de las sociedades del norte, que se fueron modernizando por la endogénesis de su propia historia, según fórmulas, por así 
decirlo espontáneamente apropiados y no copiados […] en nuestro caso la presión modernización nos llegó de afuera, por el tan deseable 
como ineluctable potencial de propagación de lo que Alfred Weber llama las dimensiones civilizatorias del acontecer histórico.» (Revista 
Universidades del Sur, Universidad de Bio-Bio; 1989).
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rápidamente hacen eco de los criterios compositivos que permiten las 
técnicas foráneas en una especie de readaptación. 

La brecha entre el modelo y la producción real; el medio de difusión y el 
contexto local; está salvada por la «adaptación». Pero, ¿cuál es la diferencia 
entre una arquitectura adaptada y una arquitectura apropiada? 

Comencemos por reconocer el triple significado de la palabra «apropiado»: 

Apropiada en cuanto «propia»; responde a soluciones propias de problemas 
propios. 

Apropiada en cuanto «hecha propia»; hace propia una experiencia probada, 
previo reconocimiento de la identidad y la realidad.

Apropiada en cuanto «adecuada», útil a una realidad y al servicio de ella. 

Podemos decir entonces que una arquitectura puede considerarse apropiada 
tanto si surge como si es capaz de reconvertirse en favor y de acuerdo a las 
condiciones de un lugar determinado. Condiciones por cierto que abarcan 
todos los aspectos de una sociedad.

[…] usando todos los refinamientos de la técnica actual, sin ninguna 
preocupación folklórica y falsamente tradicionalista, pero tampoco copiando 
técnicas sino recreándolas […]. Esta es la manera de ser fieles a la 
verdadera tradición que es siempre la fuente de todo lo revolucionario, en 
esto como en todo […]

Eladio Dieste
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Lo que en los Estados Unidos se produce desde los inicios de los años cuarenta, como la inclusión de las artes en la Arquitectura, tuvo en 
la región, no solo un retraso temporal sino que se insertó de manera más sosegada. Esta apreciación surge de las revistas analizadas del 
entorno inmediato, que sin dudas difiere de otros países latinoamericanos con una larga tradición muralista como México por ejemplo. La 
aparición de los objetos de arte vinculados a la arquitectura y el diseño aplicado al mobiliario y enseres del hogar, comienza a vislumbrarse 
en las revistas locales de manera progresiva entrados los años cincuenta, pero sin la exacerbación visual y mediática con la que se publicaba 
en las revistas norteamericanas.
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Sociedades como la uruguaya alejadas del desarrollo técnico-industrial 
están marcadas por una fuerte tendencia a la «apropiación» de técnicas y 
materiales. La arquitectura ladrillera no es vista en ese momento como una 
exigencia técnica sino como una elección acorde con las posibilidades del 
país, posibilidades principalmente técnicas, pero inevitablemente vinculadas 
a una realidad social, económica y cultural propias.

En el contexto latinoamericano en general, estas adaptaciones se producen 
de la unión de reafirmaciones culturales e identidades con aspiraciones 
hacia la modernidad. Los arquitectos más relevantes poseen una suerte de 
vínculo, de lenguaje común con arquitectos y arquitecturas que trascienden 
al continente. Los arquitectos latinoamericanos de las tres generaciones, los 
formados en Europa como Mario Pani, Carlos Raúl Villanueva o Luis Barragán, 
o en los Estados Unidos como Mario Paysee Reyes; los europeos radicados 
en la región, como Antonio Bonet o Lina Bo Bardi, todos y de diferentes 
modos han sido influenciados por los medios y proponen nuevas lecturas 
de la modernidad, en general, a través de sus propias viviendas, las cuales 
a su vez han sido difundidas a través del papel a generaciones posteriores.

Como ya expresáramos, la arquitectura de la casa trasmite mucho más 
que una corriente de pensamiento y los exponentes de la arquitectura 
latinoamericana han sido capaces de generar la adaptación. Cabe 
preguntarnos, y queda abierta la interrogante, de qué forma esta adaptación 
se produce a escala doméstica en la arquitectura anónima de la mayoría de 
los habitantes, que como vimos, recibieron a través de las revistas un modelo 
de vida y de valores a manos llenas.
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1. Casa Paysee Reyes, Mario Paysee Reyes, Montevideo, Uruguay, 1955.
2. Casa La Rinconada, Antonio Bonet, 1950.
3 y 4. Casa De Vidrio, Lina Bo Bardi, 1951.
5. Casa Dieste, Eladio Dieste, Montevideo, Uruguay, 1961.
6. Casa Sotavento, Carlos Raúl Villanueva, Caraballeda, Venezuela, 1958.
7. Casa Guper, Rino Levi, San Pablo, Brasil, 1951.
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Reflexiones finales

Sesenta años después, la casa norteamericana, y muy especialmente la 
californiana, constituye una experiencia significativa y aún vigente, tanto en 
la concepción del proyecto como del habitar doméstico. Es posible afirmar 
y además reconocer su influencia en el proceso de construcción de la 
arquitectura moderna en nuestro medio.

El éxito del modelo cuya expansión tras la guerra mundial se hace extensivo 
al resto de occidente como un arbitrario cultural (gracias a una fenomenal 
campaña publicitaria y económica) ha contribuido en la definición de la vida 
social y política en los últimos cincuenta años en nuestros países. 

Como expresa Dolores Hayden en su libro Rediseñando el sueño americano 
(1984), se trata de una utopía única en la historia, pues en lugar de diseñar 
ciudades, en Estados Unidos se diseñaron casas, una sociedad de hogares 
que deberían crear por sí mismos comunidades ideales extrapolando las 
virtudes privadas a la esfera pública. 

La unión de una ideología de clase media y el consumo que precisa esta 
forma de vida, conforma el gran éxito del capitalismo americano y su violencia 
simbólica fue reproducida como modelo en el resto del mundo.

En el período de posguerra y muy especialmente en la década de los 
cincuenta, Latinoamérica sufre una intensa producción arquitectónica. Las 
revistas de arquitectura recogen y difunden la producción a nivel internacional 
y cada vez más la procedente del propio medio, este hecho permitió a los 
arquitectos nacionales de la época estar informados de los acontecimientos 
más relevantes de la región y del mundo. 

Permitía sentirse parte integrante de los mismos y estrechar vínculos, lo que 
antes solo era posible a través de los viajes y las experiencias individuales.

Las revistas constituyen sin duda el principal vehículo de difusión de la época 
y por tanto son un material de inestimable valor para conocer el alcance y la 
difusión de la modernidad. 
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1. Casa Barragán, Luis Barragán, 
Tucubaya, México, 1949.

2. Casa Guper, Rino Levi, 
San Pablo, Brasil, 1951.

3. Casa Dieste, Eladio Dieste, 
Montevideo, Uruguay, 1961.

4. Casa Oks, Antonio Bonet, 
Argentina, 1953. 

5. Casa Sotavento,
Carlos Raúl Villanueva, 
Caraballeda, Venezula, 1958.

6. Casa Paysee Reyes, Mario Paysee 
Reyes, Montevideo, Uruguay, 1955.
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No obstante, las regiones al sur y a lo largo y ancho del continente fueron cuna 
de relevantes obras construidas, cuyos arquitectos supieron dar respuestas 
concretas a «escenarios» e idiosincrasias concretas. «Escenarios», valga la 
aclaración del término, entendido no como el espacio donde recrear la escena 
(o como la «representación» a la que hemos aludido incontables veces en 
este trabajo) sino como el contexto de donde emerge la arquitectura local. 

Así, sin dejar de afirmarse en los componentes y el pensamiento aportados 
por la modernidad, se buscó su adecuación, haciendo énfasis en la tradición, 
en lo popular y regional, con una mirada a la coyuntura espacio temporal 
particular y a la propia identidad. 

Tal y como lo expresa Marina Waisman en Arquitectos latinoamericanos 
refiriéndose a Eladio Dieste,

[…] ellos son gentes que unen singularmente lógica con sensibilidad, que 
conjugan espacio y luz, forma y tecnología estructural expresiva, que se 
refieren a la tradición, a la historia, a la permanencia de ciertos valores 
esenciales, recurrentes en la cultura arquitectónica y son sin embargo, 
intensamente modernos.
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exposiciones universales

Años 1920-1929

 * 1920, Shanghai (China) - American-Chinese Exposition (1920) (?)
 * 1921, Londres (Inglaterra) - International Exhibition of Rubber and Other Tropical Products (1921)
 * 1922, Marsella (Francia) - Exposition nationale coloniale (1922)
 * 1922, Tokio (Japón) - Exposición de la Paz (1922)
 * 1922, Río de Janeiro (Brasil) - Exposição do Centenario do Brasil (1922)
 * 1923, Los Ángeles (Estados Unidos) - American Historical Review and Motion Picture Exposition (1923)
 * 1923, Calcuta (India) - Calcutta Exhibition (1923) antecesora de la British Empire Exhibition (1924)
 * 1924, Wembley (Inglaterra) - British Empire Exhibition (1924)
 * 1924, Nueva York (Estados Unidos) - French Exposition (1924)
 * 1925, Lyon (Francia) - Foire (1925)
 * 1925, San Francisco (Estados Unidos) - California’s Diamond Jubilee (1925)
 * 1925, Dunedin (Nueva Zelanda) - New Zealand and South Seas International Exhibition (1925)
 * 1925, París (Francia) - Exposition Internationale des Arts Décoratifs et Industriels Modernes (1925)
 * 1926, Filadelfia (Estados Unidos) - Sesquicentennial Exposition (1926)
 * 1926, Berlín (Alemania) - Internationale Polizeiausstellung (1926)
 * 1927, Lyon (Francia) - Foire internationale (1925)
 * 1928, Colonia (Alemania) - Internationale Presse-Ausstellung (1928)
 * 1928, Long Beach (Estados Unidos) - Pacific Southwest Exposition (1928)
 * 1929, Barcelona y Sevilla (España) - Expo ‘29 (Exposición Ibero-Americana)
 * 1929, Newcastle upon Tyne (Inglaterra) - North East Coast Exhibition 

Años 1930-1937

 * 1930, Amberes (Bélgica) - Exposition internationale coloniale, maritime et d’art flamand (1930)
 * 1930, Lieja (Bélgica) - Exposition internationale de la grande industrie, sciences et applications, art wallon ancien (1930)
 * 1930, Estocolmo (Suecia) - Stockholm International (1930) (Utställningen av konstindustri, konsthandverk och hemslöjd)
 * 1930, Trondheim (Noruega) - Tröndelag Exhibition (1930)
 * 1931, París (Francia) - Exposición Colonial Francesa (1931)
 * 1931, Milán (Italia) - International Foundry Exhibition and Congress (1931)
 * 1931, París (Francia) - Exposition coloniale internationale (1931)
 * 1931, Yorktown (Estados Unidos) - Yorktown Sesquicentennial (1931)
 * 1933, Chicago (Estados Unidos) - Century of Progress International Exposition
 * 1934, Oporto (Portugal) - Exposição Colonial Portuguesa (1934)
 * 1934, Tel Aviv (Israel) - Levant Fair (1934)
 * 1935, Bruselas (Bélgica) - Exposition universelle et internationale (1935)
 * 1935, San Diego (Estados Unidos) - California Pacific International Exposition (1935)
 * 1935, Porto Alegre (Brasil) -Exposição do Centenario Farroupilha (1935)
 * 1936, Johannesburgo (Sudáfrica) - Empire Exhibition (1936)
 * 1936, Cleveland (Estados Unidos) - Great Lakes Exposition (1936)
 * 1936, Dallas (Estados Unidos) - Texas Centennial Central Exposition (1936)
 * 1937, Berlín (Alemania) - Ausstellung (1937)
 * 1937, Dallas (Estados Unidos) - Greater Texas and Pan American Exposition (1937)
 * 1937, Düsseldorf (Alemania) - Reichsausstellung Schaffendes Volk (1937)
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 * 1937, Miami (Estados Unidos) - Pan American Fair (1937)
 * 1937, París (Francia) - Exposition Internationale de Arts et Techniques dans la Vie Moderne (1937)
 * 1937, Nagoya (Japón) - Exposición Pan-Pacífica de la Paz de Nagoya (1937)
 * 1938, Glasgow (Escocia) - British Empire Exhibition (1938)
 * 1939, Nueva York (Estados Unidos) - 1939 New York World’s Fair entre las atracciones se encuentran The World of 
 Tomorrow, Futurama, Trylon y Perisphere
 * 1939, San Francisco (Estados Unidos) - Golden Gate Exposition (1939)
 * 1939, Wellington (Nueva Zelanda) - New Zealand Centennial Exhibition
 * 1939, Dresde (Alemania) - Deutsche Kolonial Ausstellung (1939)
 * 1939, Lieja (Bélgica) - Exposition internationale de l’eau (1939)
 * 1939, Zurich (Suiza) - Schweizerische Landesausstellung (1939) 

Años 1940-1949

 * 1940, Lisboa (Portugal) - Exposição do Mundo Português (1940)
 * 1940, Los Angeles (Estados Unidos) - Pacific Mercado (1940) (nunca se celebró)
 * 1940, Tokio (Japón) - Gran Exposición Internacional de Japón (1940) (nunca se celebró)
 * 1942, Los Ángeles (Estados Unidos) - Cabrillo Fair (1942) (nunca se celebró)
 * 1942, Roma (Italia) - Esposizione universale (1942) (nunca se celebró) (E42)
 * 1948, Bruselas (Bélgica) - Foire coloniale (1948)
 * 1949, Puerto Príncipe (Haití) - Exposition internationale du bicentenaire de Port-au-Prince (1949) 

Años 1950-1958

 * 1951, Londres (Inglaterra) - Festival of Britain
 * 1957, Guangzhou (China) - Chinese Export Commodities Fair
 * 1958, Bruselas (Bélgica) - Expo ‘58 (Exposition Universelle et Internationale de Bruxelles) - Atomium

Fuente: <http://encyclopedie-es.snyke.com/articles/lista_de_exposiciones_universales.html>.
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